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FIg. 82—1, anillo ycuentasdeoro del túmulo84 dePajaroncillo; 2-3, La Mercadearajuardeplata (pulseras,pendientesyjYbula
anular) de la sepultura5 yjibula anular argénteade tumba7; 4, fibula deplata deNumancia;5-6,ffbulasargénteasdel tesorode
Driebes;7, ftbula áureade Cheste.(SegúnAlmagro-Garbeo1973 (1), Sc/tUle 1969y Taracena1932 (2), Argente1994 (3-4). San
Valero 1945 (5-6)yUnen-deWilde 1991 (7)).
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202 ALBERTO 1. LORRIO

deAnguita (vid. ¡nfra) comoel únicoobjetocon platade
estanecrópolis(Barril y Martínez Quirce 1995), siendo
rarísimasupresenciaenel restodeloscementeriospor él
excavados,en los quenuncaencontró«la más insignifi-
cantepartículadeoro» (1). La utilizaciónde laplata,con
todo, estábien documentadaa través de la técnica del
damasquinadoaplicadaen la decoraciónde las espadas
de antenasdel «tipo Arcóbriga» (Aguilera 1916: 25,
fig. 11-12, Mm. IV) yen losbrochesde cinturón detipo
ibérico (Cabré 1937). ParaTaracena(1932: 29), la pre-
senciade estaspiezasno debíaresultarextrañaen una
comarcano muy alejada de las minas de plata de
Hiendelaencina(Guadalajara).

El resto de las joyas celtibéricasse halla formando
partede algunostesorosde orfebrería(Almagro-Gorbea
y Lorrio 1991: 39 ss.) localizadosen el territorio men-
dional de la Celtiberia(lám. III) y su prolongaciónhacia
el Levante, individualizando lo que Raddatz(1969:
mapa 2), llamó «CuencaGmppe»,y queconfiguraríalo
quepuededenominarsecomoorfebreríaceltibéricameri-
dional. Su estudio permitedocumentarla evolución de
esteartesanadoy susdiversoscontactosen particularcon
elámbitoibérico,conunainspiracióndeorigenhelenístico
indudablepero con el saborlateniensede cienosmoti-
vos. Casi todas las piezas son de plata, lo que se ha
relacionadoconlas explotacionesdeSierraMorena,aun-
quetambién existaalgunarealizadaen oro.

La mayoríade estostesorilloscorresponden,segúnla
cronologíade las monedasque losacompañan,a oculta-
cionesde la SegundaGuerraPúnicao del inicio de las
guerrasde la conquistaromana,lo queproporcionauna
seguracronologíaante quemde inicios del siglo 111 a.C.
paralosobjetosquelos integraban(García-Bellido1990:
110 s.; Villaronga 1993).Entredichos tesoroscabeseña-
lar losvalencianosdeLos Viflares II (Raddatz1969:206,
lám. 2,1-9; Villaronga 1993:70 s.,n0 29), el denominado
de «La Planade Utiel» (Ripollés 1980 y 1982: 201 Ss.;
RipollésyVillaronga1981;Villaronga 1993:70s.,n0 34),
queal parecerprocedetambiéndeLos Villares (Martínez
García 1986: 259), Mogente (García-Bellido 1990;
Villaronga 1993:70 s., n0 18), y Cheste(Raddatz1969:
207 5.; Villaronga 1993: 70 s., n0 24), así como los
conquensesde Valeria (Raddatz1969: 266 s., láms. 81-
82; Villaronga 1993: 70 s., n0 27) y Cuenca(García-
Bellido 1990: 110 5.; Villaronga 1993: 70 s., n0 25) y el
de Driebes,enGuadalajara(Raddatz1969:210 ss.,láms.
7-21; Villaronga1993: 70 s.,n0 31).Unacronologíamás
avanzadaofrece el tesoro de Salvacañete(Cuenca)

(1) A la piezadeAguilar deAnguila hay que añadiruna fíbula-
placade bronce,procedentede la necrópolisdeClares,queofreceuna
lámina de plata decoradasobre el puente (Argente 1994: 418,
fig. 81.739),ejemplarpublicadocon anterioridadpor Schúle (1969:
blm. 22,4).paraquien la mencionadalámina seríadeoro.

(Raddatz1969:244 ss.,f¡g. 18, láms.50-54),que incluía
denariosibéricos y republicanos(lám. VIII,2), el más
recientede los cualesproporcionauna fechapost quem

en el año 100 a.C. (Villaronga 1987: 10; Idem 1993:42,
n0 63).

Entrelos objetosmássignificativos,destacanlas frnulas
de resortebilateral, querespondenal esquemageneralde
las de La Téne(Lenerz-deWilde 1991: 149 ss.), con el
puentedecoradoconescenasde cazarelativamenterea-
listas (Lenerz-deWilde 1991: 151 ss.),ejemplaresdocu-
mentadosen Los Villares 1 (Raddatz1969: flg. 6,3) y La
Muela de Taracena(Guadalajara)(Angoso y Cuadrado
1981: 19 s., ñg. 1), o con representacioneszoomorfas,
como las piezasde Los Villares 1 y Driebes (Raddatz
1969: fxg. 6,1 y Mm. 8,9-12, respectivamente),modelos
que se documentanmejor en hallazgosde Andalucía
Oriental (Raddatz1969: láms.2,10, 2,17,48,1-3,62,5-6;
Angoso y Cuadrado1981: 20, fig. 2; Lenerz-deWilde
1991: 149 ss. y 154) y en el portuguésde Monsantoda
Beira (Raddatz1969: lám. 94,3; Lenerz-deWilde 1991:
154 s.). Otro tipo, quepudieraseranteriorpuessólo se
documentaen Driebes (Raddatz 1969: láms. 7 y 8,2;
Lenerz-deWilde 1991: 157 s.), ofrece variascabezas
humanasexentasy repujadasde evidenteestilo céltico,
no plenamenteintegradasconla decoraciónvegetalacce-
soria(fig. 82,5-6; lám. 111).

Más peculiares la existenciade algunafíbula anular,
característicadel mundoibérico, decoradaconcarashu-
manasestilizadassiguiendoesquemasdeLa Téne,como
el ejemplaráureode Cheste(fig. 82,7)(Lenerz-deWilde
1981: lám. 67,4; Idem1991: 159, fig. 117) localizadoen
la zonalevantinadetransiciónhacialas tierrasconquenses.
Tambiénaparecenen estostesorosanillos defíbulasanu-
laresdecoradosconcontarnos(Raddatz1969: láms.6,6y
11,88-93y 81,7),creaciónquedebeconsiderarsedeestí-
mulo ibérico.

Torquesy brazaletesde plata se encuentranasimismo
en estos tesoros,si bien su apogeocorrespondea los
hallazgosposterioresde época sertoriana(Raddatz
1969: 53). Entre los torques,sólo se conocenescasas
piezasdealambresretorcidos(Raddatz1969: láms. 12-13,
51,1-2y 81,2); los brazaletessonde seccióncilíndrica
(Raddatz1969: láms. 3,4-5, 12-14 y 51-52), de cinta y
serpentiformescondecoracióntroquelada(Raddatz1969:
fig. 8 y lám. 14,196Ss.; MartínezGarcía1986),éstoscon
clarosprecedentesibero-helenísticoscomo el tesoro de
Jávea(Mélida 1905).

Muy peculiaresson los anillos (Raddatz1969:129s.),
queaúnanun esquemaiconográficode inspiraciónpúnica

(2) De estaspiezasse conoce,ademaisde las documentadasen
lesorillos (Raddatz1969: láms. 2.2. 15,228 ss. y 81,8), un ejemplar
procedentede El Berrueco (Avila-Salamanca)(Maluquerde Motes
1958: 107 ss., Am. XVII).
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en unoscasos,como el caballoconestrella(2), y griega
en otros, como los cruciformes(Raddatz 1969: lám.
15,233 y 81,9) derivadosde las dracmasde Rodhe y
Massalia(Villaronga 1994: 11 ss.), pero con un estilo
curvilíneopropio de las creacionesde La Ténefinal.

Tambiénlosvasosargénteos(fig. 141,1)estáninspira-
dosencreacionesdel mundohelenístico(Raddatz1969:
68 Ss.; Gomesy Beiráo 1988; Martínez García 1986),
perointerpretadaspor los artesanosceltibéricos.En efec-
to, estándecoradoscon troquelesgeométricos,lo que
permiterelacionarloscon la rica producciónde fíbulas y
brochesde cinturón de bronce(Rovira y Sanz1986-87;
Romero1991b).

Menciónespecialmerecenlas representacionessobre
chapade cabezashumanasen relieve de Salvacañete
(Raddatz 1969: Mm. 50,5-6), uno de los elementos
iconográficosmásfrecuentesenel artecélticopeninsular
(Almagro-Gorbeay Lorrio 1992 y 1993).

Parecededucirse,portanto,quegranpartede los tipos
característicosdelaorfebreríaceltibéricameridional,cuya
distribucióngeográficasecentraenel SurdeGuadalajara,
el Norte y Estede Cuencay las zonaslevantinasaleda-
ñas,puedenhaberseformadoa lo largo del siglo m nC.
con una mezclade elementosmediterráneosy otros que
puedenmásfácilmenterelacionarseconinflujos deLaTéne.

Resulta significativa la excepcionalidad,en las dos
centuriasanterioresal cambiodeera,de loshallazgosde
joyasenel territorio celtibéricodel Valle Medio del Ebro
y la MesetaOriental, habiéndosedocumentadosolamen-
te alguna pieza aisladay dos tesoros,formadospor
denariosy vasijasargénteas,quepermitieronindividuali-
zara Raddatz(1969: mapa2) el «SoriaGmppe»,y que
enrealidad correspondea la Celtiberiaestricta.

De la ciudaddeNumanciaprocedeunafíbula simétri-
cadeplata(hg. 82,4)(VV.AA. 1912: lám,LXI,8; Argente
1994: 232, fig. 32,223), modelo que constituyeel más
habitualenlos tesorosprenomanosdela SubmesetaNorte
(Delibesy Esparza1989: 118 s.) y únicoobjeto de este
metal procedentede la ciudad (Taracena1932: 29). En
QuintanaRedondase halló hacia 1863 un tesorillo cons-
tituido por un casco de bronce de tipo Montefortino
(GarcíaMauriño 1993: 115,flg. 28) quecubríadostazas
argénteas,una de perfil liso y otra con dosasas,actual-
mente perdidas, en cuyo interior se hallaron según
Taracena(1941: 137; Pascual1991: 181, hg. 95) 1.300
denariosibéricos,sobretododeBolskan,y romanos(vid.,
asimismo,Raddatz1969: 242 s., lám. 98 y Villaronga
1993:52, n0 109,conmodificacionesrelativasal conteni-
do del tesorillo),conjuntoquecabefecharen la primera
mitaddel siglo 1 nC. (Raddatz1969: 165),concretamen-
te en épocasertoriana(Villaronga 1993). Otro tesorillo
fue localizado en Retortillo, dondeuna vasija de plata

conteníaun delfín debroncey denariosibéricos(Taracena
1941:143;Raddatz1969:243;Villaronga1993:52,n0 110).

La casiinexistenciadejoyasen esteterritoriocontras-
ta con la informaciónprocedentede la Celtibenameri-
dional y zonas aledañas,el ya comentado«Cuenca
Gruppe»,cuyasocultacionesse escalonandesdefinales
del siglo III hastainicios del 1 a.C.,y el áreavaccea,el
«NordmesetaGruppe»de Raddatz,circunscritoen gran
medidaa las tierrasdelDueroMedio, dondese defiende
una dataciónsertoriana(Palencia,Padilla, Roa,etc.) o
posterior(El Rasode Candeleda,Arrabalde1, Ramallas
y San Martín deTorres)(3). En relacióncon esteúltimo
gripo se ha sugeridoque,aun cuandola ocultaciónma-
yoritaria de los tesoros correspondaal siglo 1 a.C., se
estaríaantemanufacturasmásantiguas,comolo confir-
maríala presenciaen el tesorode Driebesde algunosde
sustiposdejoyasmáscaracterísticos(Delibes1991:23).

La prácticaausenciade joyas en la Celtiberiaestricta
se ha relacionado(Delibeset alil 1993: 458 s.) con los
enormesbotinesen oro y plataobtenidospor los roma-
nosa lo largo del siglo 11 a.C. queacabaronpor dejar
exhaustoesteterritorio(Fatás1973;Salinas1986:132s.),
hasta tal punto que Escipión, tras la destrucciónde
Numanciael 133 a.C.,únicamenterepartióa sussolda-
dossietedenariospor cabeza(Plin., 33, 141). A pesarde
ello, la disponibilidad de plataacuñadaen el territorio
celtibéricocon posterioridada las QuenasCeltibéricas
resultaevidente,siendopruebade ello la relativa abun-
dancia de atesoramientosnumismáticosque proliferan
por la región (Azuara,Arcas,Maluenda,Alagón,Boija,
Pozalmuro,Retortillo,QuintanaRedonda,BurgodeOsma,
Numancia,Muela de Taracena,...),en buenamedida
datadosen épocasertoriana,por másque en algúncaso
admitanunacronologíaalgoanterior (Villaronga 1987:
20 Ss.;Idem 1993: 81 ss.).

2. OBJETOSRELACIONADOS CON LA VESTI-
MENTA

En estacategoríase incluyenuna seriede elementos
comofíbulas, alfileres,pectorales,brochesde cinturón y
unospeculiaresobjetosa] parecerdestinadosa sostener
el tocado, todos ellos relacionadoscon la vestimenta,
aunquealgunos,comoocurreconlas fibulas,los pectorales
o los brochesde cinturón, tenganun claro valor como
objetode adorno.

(3) El Importante incrementodehallazgosen las fierrascentrales
de la Cuencadel Dueropermiteindividualizarunajoyerfade marcada
personalidad,generalmentecalificada como «celtibérica»,pero cuya
dispersióngeográficaseadecúafundanieníalnienieal ámbitovacceo,
aunquetambiénafecteal territorio astury vellón, quedandoexcluidala
Celtiberia (Delibes y Esparza 1989; Delibes 1991; Romero 1991b:
85 Ss.).
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2.1. Fíbulas

Con la excepciónde los ejemplaresincluidos en el
apartadoanterior,las fíbulas celtibéricasestánrealizadas
en su mayoríade bronce,aunquetambiénseutilizan el
hierroparasuelaboracióntotal o parcial.Estosobjetos,
destinadosa la sujeción dela vestimentatanto del hom-
bre comode la mujer (4), ofrecenun clarocarácterorna-
mental, evidenteen sus variadasformas, algunasreal-
mente ostentosas,y por la decoraciónque a menudo
muestran,que hacende ellas, en ocasiones,auténticas
piezasdelujo, comolo confirmalautilizacióndemetales
nobles en su confeccióny su presenciaformandoparte
de ricos ajuaresfunerarios.

El volumen de piezassuperael millar y su análisis
exhaustivoha podidorealizarsegraciasa la recopilación
sistemáticallevadaa cabopor Argente (1994). Se trata,
ensumayoría,deejemplaresprocedentesdelasnecrópo-
lis del Alto Tajo-Alto Jalón-Alto Duero que, de forma
general,ofrecen importantes problemasrelativos a la
contextualizaciónde los objetosrecuperados.Destaca,
asimismo,el casode la ciudad de Numancia,dondese
recuperaronmásde 200 ejemplares(5).

De los objetosque integranel artesanado,las fíbulas
sonlos mássusceptiblesa los cambiosimpuestospor la
moda, lo que les confiereun contenidocronológicono
siempreposible de determinaren otro tipo de piezas.
Dado su gran númeroy variedad,han sido objeto de
diversosestudiostipológicosquehanhechodeellos los
elementosdel artesanadoceltibérico mejor conocidos,
habiéndoseestablecidoconcierta fiabilidad la secuencia

(4) Así lo atestiguasu presenciaen tumbasconajuaresdeguerre-
ro y en lasintegradasporobjetos de adorno.Estoquedaconfirmadoen
aquelloscasosen los que secuentacon análisisantropológicos,como
enLaYunta(GarcíaHuertayAntona ¡992:139),dondeestánpresentes
en tumbasmasculinas,femeninase, incluso, infantiles.

(5) Por lo queserefierea lastierrasdel Alto Tajo-AltoJalón-Alto
Duero,Argente(1994)recopiló 943 fibulas,procedentesde lasprovin-
ciasdeSoriay Guadalajara,de lasque38 no fueroninventariadasal ser
deadscripcióndudosa.Los hallazgosde la provincia de Guadalajara
provienenen su totalidaddenecrópolis,principalmentede la Colección
Cerralbo,mientrasquelos deSoriase repartenentrelos encontradosen
cementeriosy poblados—aunque,como sehaseñalado,de la ciudad
de Numanciaprocedael conjunto másimportante,con másde 200
piezas—,correspondiendoun tercioa hallazgossueltos(Argente 1994:
15). Estanómina debe incrementarsc,entre otros, con los hallazgos
recientesdelasnecrópolisdeAyllón (Hardo1990),descontextualizados,
La Yunta (GarcíaHuertay Antona 1992: 137 ss.),donde37 de las39
fibulasrecuperadasprocedendeconjuntoscerrados,La Umbría(Aranda
1990: 107 s., fig. 5>.Carratiennes,aúnenfasedeestudio,y Numaocta,
quesehallaenprocesode excavación(Jimeno1996: 71 ss., figs. 13 y
14). A ellos cabeañadir los hallazgos de los cemenieriosde Griegos
(AlmagroBasch 1942)yArcobriga,dondela documentaciónfotográfi-
caproporcionadapor Cerralbo(1911,1V: láms.XXXVI-XXXVH; ¡den,
1916: fig. 24) permiteidentificarcercade70 ejemplares,la mayoríade
ellos sin contextoconocido,en parteestudiadospor Cabré y Morán
(1979y 1982).

evolutiva de los mismos(Cuadrado1958, 1960 y 1972;
Cabréy Morán 1975b, 1977, 1978, 1979 y 1982;Martin
Montes 1984a-b;Argente 1974, 1990 y 1994;Argentey
Romero 1990;Cerdeño1980;Lenca-deWilde 1986-87
y 1991: lOss.; Esparza1991-92;Almagro-Gorbeay To-
rrese.p.). Tenidashabitualmentecomo «fósil director»,a
menudopresentanun marcocronológicoexcesivamente
dilatado,produciéndoseasimismofenómenosde perdu-
ración.

Setratadepiezasrealizadas,las mássencillas,apartir
de un alambre,aunquepor lo común se obtienen por
fundición,al menosde formaparcial.Las técnicasdeco-
rativas sonvariadas,desdela incisión hastala aplicación
de punzonesy troquelesdiversos.Resulta frecuentela
incorporaciónde elementosdecorativos,soldados o re-
machados,comoesferas,placas,anillas, etc., asícomola
incrustacióndecoral,ámbar,etc. (Argente1990: 253).A
elloshay queañadirlas representacionesfiguradas,entre
las quedestacanlas quereproducenuncaballo, acompa-
ñadoa vecesde un jinete (hg. 81,3-5y láni. IV,3-4).

Con independenciadel tipo, las fíbulaspresentanuna
estructurasemejante,diferenciándosediversaspartes(agu-
ja, cabecera,puenteo arco y pie), algunasdelas cuales
puedenaparecersimplificadas en determinadoscasos.
Los principalesmodelosde fíbulasprerromanasapareci-
dosen las necrópolisceltibéricasfueron sistematizados
por E. Cabréy JA. Morán (1977), individualizandoun
total de diez tipos: fíbulas sin resorte,de codo,de doble
resorte, de bucle, fibulas y alfileres de alambre
espiraliforme, de placa, de pie alzado, anulares,
ancoriformesy de tipo La Téne, aunqueexcluyendolas
piezasdeesteúltimo modeloquecopiana loseuropeosy
a las que, no obstante,dedicaron algunos trabajos
monográficos(1978, 1979 y 1982). El tipo anularhispá-
nicoha sidoobjetodeunaespecialdedicación,destacan-
do los trabajosde Cuadrado(1958 y 1960) y Martín
Montes(1984 a-b). Por su parte,J.L. Argente(1994)ha
recopiladotodoslos ejemplaresprocedentesde las pro-
vincias de Soria y Guadalajara,queclasiftca en nueve
modelos(sin resorte,de codo,dedobleresorte,de bucle,
de áncora,anulares,de pie vuelto, de La Téney de la
MesetaOriental),quebásicamentecoincidenconlospro-
puestospor Cabréy Morán, divididosa su vez en diver-
sostipos y variantes.Ademásde ofrecerun amplioreper-
torio de piezas,el trabajode Argentetiene el interésde
recogeren unaúnicaclasificacióntodoslos modelosya
sistematizados,simplificandoalgunosde los tipos.

A continuaciónse ofrece la tipologíade las fíbulas
prerromanasde la MesetaOriental, siguiendoen lineas
generalesla propuestade Argente(1990 y 1994) en lo
quea la clasificacióny a la caracterizaciónde los tiposse
refiere (figs. 83-84). A estostiposhabríaqueañadircier-
tos modelosplenamenteromanos,como las fíbulas en
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omega,dadasu presenciaenconjuntosfunerariosindíge-
nas.

1) Fíbulassin resorte.Es un modelodegransimplici-
dadconstructivadel queúnicamentese conocenhallaz-
gos en la Meseta, estandoapenasrepresentadoen la
Celtiberia.

2) Fíbulas decodo.Los ejemplaresdocumentadosen
la MesetaOrientalconstituyenel desarrollofinal de las
fíbulas decodo de la Edaddel Bronce.Los hallazgosse
reducenal modelode pivotes (Argente2C), constituido
por dospiezasy cuyocierreserealizapor mediodel giro
horizontalde la aguja,del quesólo seconocendosejem-
plares, y al llamado«tipoMeseta»(2D).

3) Fíbulas de doble resorte. Sin dudaes uno de los
modelosmáscaracterísticosdela Protohistoriapeninsu-
lar. Ofrecen una amplia difusión, con variados tipos y
una larga cronología.En la MesetaOrientalel modelo
adquirióuna fuertepersonalidad,concreacionesexclusi-
vas deestazona.Los diferentesintentosde clasificación
de las fíbulas dedobleresortesehanrealizadoa partirde
la evolución del puente,del númeroy secciónde los
resorteso de la formadel pie. Argenteha diferenciado
cuatrotipos:puentefiliforme (3A), decinta(3B),rómbico
u oval (3C) y depuenteencruz (3D), éstosrealizadosya
mediantefundición.

4) Fíbulas de bucle. El puenteapareceformadopor
dosrombosunidospor unaespira,quedanombreal tipo.
Presentanresortebilateral conun buennúmerode espi-
ras,ofreciendoun pie largo, simple(4A) o con arrolla-
mientofinal (4B 1), provistode profundamortaja.El tipo
másevolucionado(4B2) muestrapuenteaplanado,con
decoracióntroqueladae incisa,y anchopie rematadoen
arco macizo.

S) E/bulasde áncora.Constituyenunaderivacióndel
modelo anterior,ofreciendoun menor tamaño.De las
tresvariantesestablecidas—las dosprimerasidentifica-
dasen Navarra—,la tercerase circunscribea la Meseta
Oriental,fabricadaya a molde.Presentaresortebilateral,
puentelaminary pie con mortajamarcadarematadoen
ancho arco, en cuyos extremosse incrustanpequeñas
esferitasdecorativas,proporcionandola forma que da
nombreal tipo.

6) E/bulasanulareshispánicas.Es un tipo caracterís-
tico dela PenínsulaIbéricaa lo largodetodala Edaddel
Hierro, ofreciendouna amplia distribución geográfica.
Su rasgomásdestacado,y queconfierela forma que le
da nombre,consisteen la incorporaciónde un aroen el
que se sujetanla cabeceray el pie. Existen un buen
númerode tipos y variantesestablecidosinicialmente
por Cuadrado(1958) a partir de las peculiaridadesde
puentesy resortes.Más recientemente,Argenteha pro-
puestouna clasificaciónque, partiendode los broches

anulares(6A), hacehincapiéen las técnicasde fabrica-
ción: fíbulas realizadasa mano(68), semifundidas(6C)
y fundidas(6D).

7) E/bulasdepie vuelto.Estegrupoestácaracterizado
por laprolongaciónacodadadel pie,diferenciándosecua-
tro tipos.El másantiguo(7A) incluyelos modelosAlcores,
Bencarróny Acebuchal(Cuadrado1963:27-34). Los res-
tantessedistinguenpor ladiferentealturade laprolonga-
ción, quepuedeestarunida al puenteen los ejemplares
másevolucionados(7D), y por la forma del remate:en
cubo,esferao disco. Suelenpresentardecoraciónincisa
y/o troquelada.

8) E/bulascon esquemade La T¿ne.Vienena ser la
continuacióndel modelo anterior,conel cualllegaron a
convivir. Siguiendoel esquemadesarrolladoparala cla-
sificacióndeestemodeloen EuropaCentralpuedenha-
cersetres grandesgrupos (Lenerz-deWilde 1986-87 y
1991: 32 ss.): las que siguen el esquemade La Téne¡
(SA), enlas queel pie apareceinclinado hastael puente
sinllegara tocarlo; los modelosconesquemadeLa Téne
¡it (8B),enlosqueel pie apareceunidoal puente,pudien-
do estar fundidos o unidos por una grapa; y las que
presentanesquemade La TéneIII (8C), con el pie y el
puenterealizadosenunasolapieza.Se han diferenciado
un buen número de variantes,algunasde mayoritaria
dispersiónmeseteña.Cabedestacarlas fíbulas simétricas
(8A1.1 y 8A1.2),quepresentanen lacabeceraun apéndi-
ce similar al localizadoen el pie, modeloadscribibleal
grupode La Ténetemprana,apesardeofrecerenciertas
variantesel pie y el puentefundidos;los ejemplaresde
torrecilla (8A2); de cabezade pato(8A3), o las fttulas
zoomorfas(881.1),entrelas quedestacanlas decaballi-
to y los ejemplaresde jinete (881) (fig. 81,3-5 y
lám. IV,3-4).

9) E/bulas de la MesetaOriental. Estánconstituidas
por dosgrupos: las fíbulas y alfileresdecoradosmediante
adornosespiraliformesy las fíbulas-placa.Entre los pri-
meroscabedistinguirdostipos: los queofrecenfunción
de fíbula (fig. 85,8,10-12)(Tipo VA de Cabre/Morány
9A1 de Argente) y los alfileres (hg. 85,8,1-4y 6-7)
(tipo VB y 9A2, respectivamente),que tienen la aguja
libre, pudiendopor tanto incluirse entre los pectorales
(vid. ¡nfra). En los modelosde placa, la fíbula es un
elementosecundario,al que se le añadela placadecora-
da,habiéndosediferenciadodiversostipos. Las mássen-
cillas y abundantescarecende resorte(tipo VTA de Ca-
bré/Morán), estableciéndosevariantes en función de la
forma de la placa: rectangular(Argente 9B1). circular
(982) o lobulada(983). Otros modelossonlos quepre-
sentanuna fíbula de dobleresorte(Cabré/MoránVIIB y
Argente984) o los deresortebilateraly placaromboidal
(‘WC y 9B5). Constituyenun modelo exclusivo de las
provinciasde Soria y Guadalajara.
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Lasfíbulas prerromanasdocumentadasen el territorio
celtibérico muestranunaamplia cronologíaque abarca
desdelos siglos VII-VI hastael ¡ a.C.,excepciónhecha
del modelo de pivotes (2C), conocidoen La Península
Ibéricadesdeel siglo VIII a.C.,habiéndosesugeridouna
fechadefinalesdeesacenturiao inclusoelsiglo VII para
los ejemplaresmeseteilos(Ruiz Zapatero1985: 879 s. y
950 s.). Estacronologíavendríaavaladapor el reciente
hallazgo—quehavenido a sumarseal ejemplarsoriano
de Valdenarros—de unaagujapertenecientea estemo-
delo en el asentamientode Fuente Estaca (Embid,
Guadalajara),para el que se cuenta con una fecha
radiocarbónicade 800±90 a.C. (MartínezSastre1992:
76 s., lám. Vb) (6).

Unadataciónalgo másbajapuededefenderse(Argente
1990: 254 Ss.; Idem 1994: 103 Ss.) para los modelos
presentesen losyacimientosceltibéricosdesdesusfases
más antiguas(7). En estemomentodebensituarselos
ejemplaressin resorte,fechadosenel siglo VI a.C., o las
fíbulasdecodotipo meseta(siglosVI-y a.C.).Lasfíbulas
de doble resorte,cuyos ejemplaresmásantiguosse re-
montanalsiglo VII, sefechanenla Mesetadesdeel siglo
VI hastamediadosdel IV a.C.,casode los ejemplares
más evolucionados(3D). Similar cronologíapresentan
las fíbulas de bucle(segundamitad del siglo VI-finales
del V a.C. o, en ciertos casos,inicios del IV), mientras
las fíbulas de áncora,ya realizadasa molde, se sitúan
entreel siglo V y granpartedel IV a.C. Lasfíbulas de la
MesetaOrientalcomprendendesdefinalesdel VI a fina-
les del IV a.C. Lasanularesse fechan,deformageneral,
entrefinales del siglo VI o inicios del V hastael siglo 1
a.C.,aunque,segúnArgente(1994: 107), el brocheanu-
lar seremontea finalesdel VII-inicios del VI a.C. Porsu
parte,las fíbulas de pie vuelto son datadasentremedia-
dosdel siglo VI-primeramitaddel V, el tipo 7A, hastael
siglo IV a.C., en tantoque las de tipo La Téneabarcan
desdefinalesdel siglo V hastafinales del 1 a.C. A estos
modeloscabeañadir,dadasupresenciaen determinados
ambientesindígenas,algunostipos ya plenamenteroma-
nos,entre los quedestacanlas fflhulas en omega,de las
que se conocen ejemplaresen tumbas y poblados
celtibéricosdelos siglos 11-1 a.C. (8).

(6) EstacronologíaparecemásajustadaquelasugeridaporArxente
(¡994: 49 s.). paraquienel modelose fecharíaentrelos siglosVII-VI
a.C.,dataciónque,conel recientehallazgode Embid, resultaexcesiva-
mentebaja.

(7) Vid. el capítuloVII y lastablas1 y 2 por lo queserefierea la
adscripciónde los diferentesmodelosa lasfasesculturalesestablecidas
parael mundoceltibérico.

(8) Entre los materialesinventariadosen la necrópolisdeCarabias
(Requejo1978: 56), selocalizóal parecerunafíbuladecharnelaroma-
na.

2.2. Alfileres

Es poca la documentaciónque en general se ofrece
sobreestosobjetos,morfológicamentemuysencillos.Las
necrópolisceltibéricasproporcionaronalgunosalfileres
(Aguilera 1916: 66) que,a partir de laescasadocumenta-
ción conservada,parecencorresponderal tipo de cabeza
enrollada(Requejo 1978: 57; GarcíaHuerta 1980: 26;
etc.)(9), modelodel queseconocendosejemplaresenel
pobladodeFuensaúco,uno,sincontexto(Bachiller 1993:
204 s.,fig. 1,2 y lám. 1,2)y el otro, del nivel intermedio,
que cabeatribuir a un momentoavanzadode la Primera
Edaddel Hierro (Romeroy Misiego 1995: 137 s.). Una
adscripciónsimilar puededefendersepara un alfiler de
cabezacircular procedentedel nivel inferior de El Royo
(Eiroa 1979b: 127;Romero 1991a: 322).

23. Pectorales

Generalmentese denomina«pectoral» a un objeto,
realizadoenbronce,cuyafuncionalidady ubicaciónenel
atuendono estásuficientementeclara,si bien pareceevi-
dentequea su utilidad como prendedorse impone un
clarocarácterornamental(10). Se distinguendos tipos:
los espiraliformesy los formadospor unaplacaa la que
se añadenotros elementosdecorativos,modelosya iden-
tificados por Cerralbo(1916: 66 ss.)peroquehan sido
definitivamentesistematizadosa partirde un númeroim-
portantede hallazgos,en magníficoestadode conserva-
ción, procedentesde la necrópolis de Carratiermes
(Argenteetalii 1992b;Argenteetalii 1992:304 ss.) (11).

a) El modelode espiralesse realizapartiendode un
vástago,formadopor unao, a veces,doso tresvarillas,
ocasionalmentedehierro, a las que seenrollaun alambre

(9) Cerralbo(1911.tít: 1Am. 59.1)reproduceungrupodealfileres
decabezaenrolladahalladoenAguilar deAnguita,queensartancada
uno deellos unacuentade«ámbar»,pastavítreao bronce.

(10) En el interior de una urna cinerariade 1-lijes aparecióun
brochede cinturón,de escotadurascenadasy tresgarfios, unidaa un
adorno espiraliformemedianteuna anillita que «tiene sus extremos
metidos por un agujerode aquél y redobladospor la parteinterior»
(Aguilera 1916:59,1Am. X,4). AunqueparaCerralbotal adornoforma-
dapartedel broche,siendoportadopor lo tanto en la cintura,hayque
teneren cuentaque,en ocasiones,al serdepositadasen la sepultura
ciertaspiezasquecon seguridadno formaronpartedeun mismoobjeto
aparecencomouna unidad. Un buen ejemplode ello sehalla en las
tumbas Sigiienza-9 (Cerdeñoy Pérezde Ynestrosa1993: 21) y
Carratiermes-302,en las quela agujade una fibula y lapiezahembra
serpentifotmede un brochede cinturón, respectivamente,ensartanuna
puntade lanzaa travésde la perforaciónqueéstapresentaen su cubo
deenmangue.

(It) A los modelosreferidosseañadenenesteestudiolos discos-
coraza(Argentee:allí 1 992b: 588 y 596>,aunquesu funcionalidady su
vinculaciónconconjuntosmilitares,frentea lo queseránormahabitual
en los tiposdeespiralesy deplacarectangular,aconsejesu tratamiento
individualizado(vid,capítuloV,2.l.t.5).
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quepermitela sujeciónde losextremosde las espirales,
quequedanasí fijados al eje. Las espirales,cuyonúmero
sueleserdecuatro,ocho,diezo doce,aunquese conozca
una piezacon veinticuatro,estándistribuidasde forma
simétricaa ambos ladosdel vástago,disminuyendopor
lo generalsutamañoal aproximarsea los extremosde la
pieza,en cuyo centro se halla la aguja quepermite la
sujecióndel conjunto.Las piezasdemayor tamaño,que
sontambiénlas queofrecenunamayorcomplejidadfor-
mal, suelenpresentar,pendiendodelas espiralesinferio-
res, espiralesdobles realizadascon un mismo alambre
(flg. 85,A) o, más raramente,colgantescónicos (12)
(flg. 85,8,2)o enformade 8 (fig. 85,8,1),queseunirían
a aquéllaspor medio de una serie de vástagos—entre
seis y ocho, en el primer caso,y uno, en los dos últi-
mos—.Estoselementosdecorativospuedenestarpresen-
tes de forma ocasionalen las piezasmás sencillas(las
constituidaspor cuatroespirales),como en un ejemplar
de Clares de cuyo eje central cuelgan ocho alambres
retorcidosrematadosen espirales(flg. 85,B,3). Susdi-
mensionesvarían notablemente,desdelos que apenas
superanlos 5 cm. de longitud máxima,grupo dondese
hallan buenaparte de los modelosde cuatroespirales
(flg. 85,8,6-7),hastalos quesobrepasanlos30cm.,como
ocurreconalgunaspiezasdedoce(figs. 85,8y 86,8,1),e
inclusolos 50cm., comoes el casodelejemplardoblado
dela sepultura9 (calle 1) deAlpanseque(fig. 86,A,2).

La marcadavariabilidaden el tamañoy enla comple-
jidad formal del tipo debende llevar implícitasdiferen-
ciasenlo quea la funcionalidady significadoserefiere.
Además,el estadodefragmentaciónen quea menudose
encuentran,siendohabitualhallarúnicamentelas espira-
les o algún fragmentodel vástagoprincipal, dificulta su
adscripciónaun tipo concreto(vid. Cerdeño1976a:6ss.;
Requejo1978:56;GarcíaHuerta1980:26; dePaz1980:
49; Domingo 1982: 258, lám. IV,2). Los adornos
espiraliformes,cuyapresenciaresultarelativamenteabun-
danteen los cementeriosde la MesetaOriental, hanlla-
madola atenciónde diversosinvestigadores(vid. Schtile
1969: 140 ss., quien diferenciédistintas variantes).En
ciertoscasos,se ha sugeridosu consideracióncomo alfi-
leres,especialmenteparalas piezasde menoresdimen-
siones (vid. Cabréy Morán 1977a: 123 ss., fig. 7; y,
siguiendoa estos autores,Argente 1994: 96, flg. 11),
abordandosu estudioconjuntamentecon las fibulas de
espirales(vid. supra), ya que la diferenciaentreunosy
otrosseríamás formal y tecnológicaquepuramentefun-
cional.

(12) Respectoal ejemplarde la «sepulturadedamaceltibérica»
de La Olmeda(tumbaA> (fig. 86,8,1),que segúnla documentación
fotográficaoriginal (Aguilera 1916: 1Am. XI) ofrececolgantescónicos,
seha seflalado(Argentee! allí 1 992b:595 s.> queéstoscorresponderían
en realidada los pectoralesdeplacapresentesenel conjunto.

b) Otro tipo depectoralessonlosconstituidospor una
placarectangulara laqueseincorporandiversoselemen-
tos paracompletarsudecoración.Porla parteinferiorde
la placa se añadencolgantescónicosy, por encimade
ella,unaplacarecortada(fig. 87,8,1)quese remachaa la
piezaprincipal,o sendasespirales(flg. 87,8,2y lám. IV,2)
(Argente el alii 1992: flg. 3) que se unen al elemento
centralmedianteun alambre.La agujase colocasobrela
piezasuperior. Un casodiferenteseríael queofreceun
garfio deformarectangular(fig. 87,A,2)remachadoa la
piezaprincipal (Argente er alii 1992b: 589; Argente et
ahí 1992: 305).

Normalmente,estaspiezaspresentandecoraciónso-
bre la placacentral,generalmentede hoyitos repujados
enmarcandola pieza (flg. 87,A,2 y Mm. IV,2), a losque
se añadenmotivosincisosen zigzageinclusorepresenta-
cionesde animales,concretamentecérvidos,como los
reproducidosen dos ejemplaresde Carratiermesy
Arcobriga (flg. 87,8,1 y 3), a veces combinadoscon
hacesde lineas realizadasmediante «trémolo» (fig.
87,B,l). También estándocumentadoslos círculos
concéntricostroquelados,queocupanla placa recortada
superior,dondeaparecenrodeadospor otros de hoyitos
repujados,pudiendotambiénrealizarsesobrelaprincipal
(fig. 87,8,1).

Comoexcepcionalespuedensercalificadasdosplacas
condecoraciónfiguradaprocedentesde la necrópolisde
Alpanseque(fig. 87,8,4)(Cabré1917: lám.XX,2; Cabré
y Morán 1975a) queno hay duda en relacionarcon la
pieza figuradade Carratiermesen lo quese refiere a la
técnicadecorativa,la sintaxis compositiva,el tamañoy,
seguramente,la funcionalidad(13). La única completa
mide 7,3por 11,3cm.,dimensionessimilaresal ejemplar
de Carratiermes.Los motivos decorativosse hallan
enmarcadosen tresmetopasdediferentetamaño,situán-
doselas representacionesfiguradasen las exteriores.Se
combinala técnicadel repujado,utilizadaparala delimi-
tación exterior de lasmetopasmediantefinos puntitosen
relieve y paralos grandescirculosqueocupanel centro
de las metopasmayores,rodeadosa su vez depequeños
hoyitos,conla del «trémolo»,con laque se harealizado
el restodela decoración,la líneainternaquerecuadralas
metopas,la seriedelíneasverticalesenzigzagquellenan
el espaciocentral y las figuras humanasesquemáticas

(13) Estaspiezasse han interpretadocomo fragmentosde un
cinturóndechapadebronce,queiría reforzadopor un forrodecuero,al
que quedaríasujeto por medio de una serie de orificios paralelosal
bordedela pieza(Cabréy MorAn 1975a:605>.Sin embargo,al tratarse
de dos placasde idéntica decoraciónpero independientes,y dada su
evidentesimilitud conel ejemplardeCarratiermes,parecemásoportu-
nasu consideracióncomoelementosdepectoral;asílo confirmarlala
presenciadeorificiosúnicamenteen laparteinferior, de los quepende-
danlos tfpicoscolgantes.
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que, encadenadasen númerode cuatro, se localizan en
las metopasmásexternas.

Los modeloscomentadospuedenconsiderarsecomo
elementosdeprestigio,siendofrecuentesu presenciaen
sepulturascalificadascomoricas. Se tratade conjuntos
formadosporadornosde broncede diversotipo, y enlos
que las armas, con algunaexcepcióndudosa,estánau-
sentes.En la necrópolisde Carratiermes,estetipo de
piezasse asociacon objetosrealizadosenbronce,sobre
todo brazaletes,fíbulas y broches de cinturón, siendo
habitual tambiénsu relaciónconcuchillos de dorsocur-
vo, de hierro, y con collares de cuentasde pastavítrea
(Argentea ahii 1992b: 591).De las 21 sepulturasen las
que se hanhallado restosde pectorales,17 procedende
unamismazonade la necrópolis,dondeconstituyenalgo
más del 36% de los enterramientosdocumentados,co-
rrespondiendoel restoa conjuntosprovistosde armas.

Algo similarsucedeen LaMercadera,dondelos ador-
nosespiraliformes—presentesenel 23% de las tumbas
deestecementerio—caracterizan,juntocon los brazale-
tesde arosmúltiples,un tipo de ajuardel queestáausen-
te el armamentoy que estaría integradoademáspor
fíbulas,brochesde cinturón y pulserassimples,realiza-
dosen diversosmateriales,así como cuchillos curvos y,
enunaocasión,un punzón,todoello dehierro,pudiendo
ser también el único objeto depositadoen la sepultura
(fig. 88). De igual modo, la necrópolisde Almaluezha
permitido documentarla personalidadde estetipo de
adorno,encontradoen 6 de las 91 sepulturasde las que
seconocelacomposicióndel ajuar(vid, capituloIV,6. 1 y
Apéndice1), asociándosehabitualmentea otros elemen-
tos broncíneos—en general a brazaletes(tumbas 2 y
281) o, en unaocasión,a un brochede cinturón (tumba
10)—, o siendo el único elementometálico del ajuar
(tumbas1, 83 y 242).

Este tipodeconjuntoshasidogeneralmenteatribuido,
como hiciera Taracena(1932: 28) en el caso de La
Mercadera,con enterramientosfemeninos,perola falta
de análisis antropológicosdificulta cualquieravanceen
estesentido.Parael casode Carratiermessehapropues-
to, a pesarde carecerdeestetipo deanálisis,su vincula-
ción con varonesde claseelevada,con lo que, dadasu
asociaciónen una misma zona del cementeriocon
enterramientosmilitares, se estaríaanteuna necrópolis
mayoritariamentemasculina (Argente a alii 1992b:
594 s.). Sin embargo,la presenciade tumbasfemeninas
estáperfectamentedocumentadaenel mundoceltibérico,
inclusoen las pocassepulturasanalizadasquecabecon-
siderar como contemporáneasa los conjuntos de
Carratiermesprovistosde pectorales(Cerdefloy García
Huerta 1990: 90s.).

W 01lUMIAS

Fig. 88.—Combinacionesdelos elementosdeajuar considera-
doscomopropiosde tumbasfemeninasenla necrópolisdela
Mercadera:A, espirales;fi, espiralesybrazaletesmúltiples;C,
espirales,brazaletesmúltiplesyotmselementos;D, espiralesy
otros elementos;E, brazaletesmúltiples mósalgún otro ele-
mento; b brazaletesmúltiples; G, dospulserassencillasyio
pendientes(enocasionestambiénun torques,etc.). Las porcen-
tajes situados sobre los histogramo.sse refieren al total de
tumbasposiblementefemenino.s(=31). <SegúnLarrio 1990).

—no ocurrelo mismo con los pectoralesde placa—en
tumbasmilitares.Estees el casode las sepulturas1, 19,
28 y 29 de Sigúenza(Cerdeñoy Pérez de Ynestrosa
1993: flg. 27), de la tumba 278 de Carratiermes—aun-
que el único elementoarmamentísticosea en realidad
unavainadeespada—,delos enterramientos1, 12 y 77
de La Mercadera,de las tumbasA, T, U, W deQuintanas
de Gormaz,o delosconjuntos10 (MAN.), 10 (M.A.B.)
y A de Osmay 11 de Gormaz(Cabré 1917: lám XLV;
fotografíaMAN.). Podríaplantearsequeestoselemen-
tos decorativossonajenosal ajuar, al no haberseencon-
tradocompletosenningúncaso,pudiendohabersemez-
cladoposiblementeen el procesode cremacióno en la
recogidasubsiguientede los restosde la incineración,o
por cualquierotro motivo antrópicoo no.Pesea todo, no
hayquedejardelado laposibilidaddeque losconjuntos
militares incluyeranalgún tipo sencillo deadornode es-
pirales,sinque los restosrecuperadospermitanavanzar
muchoal respecto.Por lo que se refiere a laadscripción
sexualdelos conjuntos,únicamenteha podidodetermi-
narseen la sepulturaSigúenza-1, cuyosrestospertene-
cen,al parecer,a unamujer.

La dispersión geográficade los diferentesmodelos
analizadosaparececlaramenterestringidaa lasnecrópo-
lis de la MesetaOriental, estandoperfectamentedocu-
mentadastanto en el núcleodel Alto Tajo-Alto Jalón,al
que se vincularíanlos cementeriosde Carratiermesy
Alpanseque,situadosal Norte de la SierradePeíay de
los Altos de Barahona,respectivamente,como entre las

A 9 0 0 E P O
cOMBtNAaOflE 01 ÉLS¡tNIOS OS fOOR~0

A vecessehanhalladorestosde adornosde espirales
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necrópolissituadasen la margenderechadel curso alto
del Duero(14).

Los distintos tipos de pectorales(de espiralesy de
placa)estánpresentesdesdela faseinicial de loscemen-
teriosceltibéricos(fase1). Asíparececonfirmarloel caso
delas tumbas1, 5 y 8 deSiguenzao el de los conjuntos
conestetipo de piezasde la necrópolisde Carratiermes,
todos ellos pertenecientesa las fasesiniciales de estos
cementerios.La continuidaden el usode losmodelosde
espiralesdurantela fasehA en Carratiermesestaríapro-
badapor suasociaciónenla tumba278 con unavainade
espada.

Una adscripciónsimilar, dadala semejanzacon los
ejemplosseñalados,se puedeplantearparalos dosúni-
cos conjuntoscerradosidentificadosenLa Olmeda—la
«sepulturadedamaceltibérica»(fig. 86,B)y la tumba27
(GarcíaHuerta1980: 13 s.)—o parala tumbaAguilar de
Anguita-U. La asociaciónen unamismasepulturade los
modelosde espiralesy de los realizadoscon unaplaca
rectangulares un hechoque resulta relativamentefre-
cuente, como lo confirman las referidas tumbasde
Sigilenzay La Olmedao las sepulturas142, 235, 280 y
293 de Carratiermes(fig. 87,8,1 y lám. IV,2). -

La continuidaden el usode los modelosdeespirales
viene dada por la tumba 9 (calle 1) de Alpanseque
(fig. 86,A), dondeun pectoral de dichotipo se asociaa
una fíbula de apéndicecaudalzoomorfo(Argente8A3)
quehasido fechadaenel primertercio del siglo IV a.C.
(Cabré y Morán 1975b: 136). Restosde este tipo de
adorno se han documentadoen la tumba Aguilar de
Anguita-Y, conjunto que incluía una fíbula de tipo
La Téne(Argente 88), datada a partir de finales del
siglo IV a.C.

El empobrecimientode los ajuaresen un sectorde la
Celtiberiadesdefinalesdel siglo IV a.C. (fases118 y III)
afectóala representatividaddeestosobjetos.SienLuzaga
aparecen«escasosadornosespiraliformes»(Aguilera
1911, IV: 16, láms. XXII,2 y XXIV,2), éstos faltan por
completoenRibadeSaelices(Cuadrado1968),LaYunta
(García Huerta y Antona 1992) o Monteagudode las

(14> Los adornosespiraliformesaparecenen un númeroimpor-
tantedenecrópolisceltibéricas(vid, supra), habiéndoseregistradoigual-
mentesu presenciaencontextosdehabitación,como seríael casode
unaespiral aparecidaenel interior dela viviendaa’ 4 de la faseinicial
del poblado de La Coronilla (CerdeAn y GarcíaHuerta 1992: 88,
flg. 57,11), al que habría que añadirel hallazgo de una fibula de
espiralesdeCastilfrío de la Sierra (flg. 85,B,l0) (Romero1991a:312
ss., flg. 77,2>. Por su parte,el modelo de placarectangularresulta
muchomenoshabitual,documentándoseensusdiferentesvariantesen
las necrópolis de Sigaenza(CerdeAn y Pérezde Ynestrosa1993:
fig. 12.6), La Otmeda (fig. 86,B,2-3>, Valdenovillos (fig. 87.B.2).
Alpanseque(flg. 87,B,4). Carratiermes(fig. 87,B.l), Arcobriga (fig.
87,B.3) y Ucero(flg. 87,A,2>.

Vicarías(Taracena1932: 32 Ss.; Idem 1941: 100) (15).
Tampocodebió serun tipo de adornomuy abundanteen
necrópoliscomoArcobriga, a tenorde las pocasreferen-
ciasal respecto,aunquesí se documentesu inclusiónen
algún conjunto (tumbaH).

En el Alto Duero, los modelosde espiralesofrecen
una largaperduración,estandosu presenciaatestiguadaen
algunosconjuntosadscritosa la fase IIA, como es el caso
de La Mercadera(vid. supra), Quintanasde Oormaz-Ay
Ucero (García-Soto1990: flg. 14), en cuyasepulturan0
29 se documentaun ejemplarde placa asociadoa un
adorno espiraliforme (fig. 87,A). Una cronologíamás
recientepuededefenderseparalasepultura10 (M.A.B.)
de Osma,dondeunaespiraldebroncesehalló adheridaa
un restode hierro, así como paralos restosde adornos
espiraliformesde la necrópolisde Fuentelarafia,Osma
(Campanoy Sanz1990: 67 s., fig. 6), habiéndosesefiala-
do igualmente su presenciaen Los Castejonesde
Calatañazor(Pascual1991: fig. 24,56-57) y en laciudad
de Numancia(flg. 96,A,15) (Taracena1932: 23; Schtile
1969: lám. 171,15).

2.4. Brochesde cinturón

Los brochesdecinturónsonuno de los elementosmás
característicosde los ajuaresfunerariosde las necrópolis
dela MesetaOriental,estandotambiéndocumentadosen
pobladosy ciudadesceltibéricasdeépocaavanzada(16).
Sonpiezasde fundición que,en la inmensamayoríade
los casos,estánrealizadossobreuna lámina de bronce,
conociéndosealgunosde hierro. Constande dospartes:
la piezamacho,provistadeuno o másganchoso garfios,
y la hembra,formada por un alambreserpentiformeo,
máscorrientemente,por unaplacacon unao variashen-
diduras para su enganchey en la que se introducela
primera. Ambas irían sujetasal cinturón, que normal-
menteseríade cuero, medianteun númerovariable de
clavoso remaches(17).

(15> Llamala atenciónla escasezdeeste tipo de adornoenotras
necrópolisde lazona, deampliacronología.Es el casodeChera,en la
que del abundantematerial metálico inventariadoúnicamentese hace
referenciaa unaespiral debronce(Cerdeñoa aId 1981: 31, fig. 9,6).

(16) A las piezasconocidasde antiguo deNumancia(2), Izana
(1) y LangadeDuero(2) hayquesumarun ejemplardamasquinadode
Las Arribillas (Guadalajara)(Galán 1989-90: 176 ss., fig. 1>. A ellos
habríaqueañadirlos ejemplaresdeHerrerade los Navarros(Burillo y
de Sus 1988: 65; Burillo 1989: 86), La Caridad (Vicente e! allí 1991:
112).Botorrita(Burillo 1989:86)y Alto Chacón(Atrián 1976),yaenla
Celtiberiaaragonesa.

(II) Enocasionessehandocumentadounaseriedepiezasforma-
daspor unadelgadatirita de broncedoblada por ambosextremossin
juntarseque,segúnCerralbo(1916:67, fig. 36), servíanparasostener,
a modo de pasador,la fina correadel cinturón femenino.Segúneste
autor, su hallazgo resultabafrecuente,localizándosea menudovarios
enunasepultura.
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Se conocenmás de 300 brochesde cinturón en la
MesetaOriental, en su mayoríaprocedentesde necrópo-
lis, principalmentede las excavadaspor el Marquésde
Cerralbo.Su presumiblevalorcomoindicadorcronológi-
co,cultural,e inclusoétnico no hapodidosersuficiente-
menteexplotadoya que la mayoríade ellos carecende
contexto(89,3%).Sin embargo,en algunoscasosse han
podidodefinir asociacionesmáso menossignificativas,
biena partirde conjuntosinéditos,mediantefotografías,
dibujos o la simpledescripcióndelos mismos(7,2%),o
bien de las escasasexcavacionesantiguasque fueron
publicadas(2,7%), como es el casode La Mercadera
(Taracena1932) y de Atienza (Cabré 1930). Desgracia-
damente,los trabajosdecamporealizadosconposteriori-
dada 1975(queaportanel 0,7%delos broches)tampoco
han proporcionadolos resultadosesperados,aunquese
cuenteconalgunasaportacionesdeindudablevalor, como
las procedentesde las necrópolisde Carratiermes(Alon-
so 1992) o Numancia,éstatodavíaenprocesodeexcava-
ción (18).

Los diversos modelosde brochesde cinturóndocu-
mentadosenla MesetaOrientalhansidoobjetodediver-
sosintentosdeclasificación(BoschGimpera1921:29 ss.,
fig. 6; Cabré1937;Schiile 1969: 132 Ss.;Cerdeño1977,
1978 y 1988;Mohen 1980:78 s., flg. 32; Lomo 1995c:
316 ss. y Apéndice II), pudiéndosediferenciarcuatro
grandesgrnpos (figs. 89-92):

A. Brochesde placa subtrapezoidal,cuadradao rec-
tangular,sin escotadurasni aletasy un sologarfio(tipo B
deCerdeño).Sehan diferenciadodostiposbásicossegún
la formadelaplaca,y diversasvariantesenfunción dela
decoración,que puedesera basede líneas en resalteo
incisasy de triángulosy puntosgrabados(flgs. 89-90).

(18) La falta de fiabilidad del registro se ponede manifiestoal
analizaralgunosejemplaresde la ColecciónMorenasdeTejada.Uno
de ellos fue publicadopor Cabrá(1937: 121, 1Am. XXIX. fi

5. 70>.junto
con su pieza hembra,comoprocedentede la necrópolis deGormaz,
señalandola presenciade decoraciónde lineasde puntos impresos
(flg. 90.9).Con posterioridad,el mismo brocheaparecereproducido,
incluso con la decoraciónintuida en la fotografíade Cabrá,como un
hallazgo deTossalRedó(Cuadrado1961: fig. 6,3). parafinalmente, y
ya sin evidenciaalguna de decoración,seradscritoa la necrópolisde
Osma(Cerdeño1978: tig. 5.4; Idem 1988: III>.

AúnsorprendemáselcasodeotrapiezamachoqueelpropioCabrá
(1937: 1 17s., 1Am. XXV, fig. 58> publicó, junto con el resto de las
piezasdelajuar,comoprocedentedeGonnaz,cuandoenrealidaddebe
de idenrificarsecon el documentadoen la tumba Osma-2del MAN.
(vid. Apéndice1). Otroejemplomásvienedadopor un brochecalado
de tipo LaTéne,publicadoporCabrá (1937: 120s.,1Am. XXIX, fig. 69)
como de la necrópolisdeOsmajunto a unapiezahembray un intere-
santeajuar. Las piezasque forman el broche se identifican con las
aparecidasen la sepultura13 deestecementerio(Cabrá1917: 91; foto
MAN.), aunqueno asíel restodel ajuar(vid. Apéndice1). Por suparte,
Cerdeño(1977: 244. n’ 7, 1Am. LXXVI,3), que revisó los fondosdel
MAN. y del Museo Numantino de Soria, describeesta pieza,sin
aparentejustificación, comoprocedentede QuintanasdeGormaz.

8. Brochesde placa triangularo trapezoidal,con
escotadurasabiertaso cerradasy número variable de
garfios(tipos C y D de Cerdeflo).Los diferentestipos y
variantes se han establecidoa partir de una seriede
característicasformalesy decorativas.Así, se ha tenido
en cuenta la presenciade escotaduraslaterales,abiertas
—en númerode dos,valorandola tendenciade éstasa
cerrarse—o cerradas—en númerodedoso cuatro—,el
númerode garfios—de 1 a 3 en las dedos escotaduras
abiertas,1 ó 3 en losejemplaresde dosescotadurasce-
nadas,y 2 ó, con más frecuencia,4 ó 6 en los de cuatro
escotadurascerradas,los llamados broches dobles o
geminados—,y la decoración,de caráctergeométrico
con lineasen resalteo incisas,puntosgrabados,círculos
concéntricostroqueladoso remachesornamentales,aun-
que tambiénpuedafaltar porcompleto(fig. 89-91).

C. Brochesdetipo ibérico, constituidospor unaplaca
cuadradao rectangularcon dos aletas flanqueandoel
garfio. Teniendoencuentalas característicasmorfológicas
y decorativasse puedendiferenciardos grandesgrupos
(flgs. 89 y 92). El primero, caracterizadopor ofr~cer
aletasredondeadasmáso menosseñaladasqueenmarcan
un cortoy anchogarfiorectangular;puedenestardecora-
dos a basede líneas incisas,puntosgrabados,botones
ornamentales,etc. (tipo Cl). El segundopresentael gar-
fio de forma trapezoidaly aletasredondeadaso apunta-
das,condecoracióndamasquinada(tiposC2A1 y C3C1)
o grabada(C3B 1).

D. BrochescaladosdetipoLa Téne.Muy escasos,aun
cuandosu presenciaen contextosmeseteñosresultade
graninteréscultural(figs. 89 y 92).

Los dosprimerosgruposcorresponderíanal tipo que
Cerdeño(1978) denomina«céltico», término quedebe
ser matizado, ya que aplicado a la PenínsulaIbérica
(Alimagro-Gorbeay Lorrio 1987a)secircunscribea un
territorioquesuperaconcrecesla zonade máximacon-
centracióndel modelo, situadaen la MesetaOriental.
Tampocoesjustificablesuutilización por lo que serefie-
re al mundo céltico continental,puesto que son muy
escasoslos hallazgosdeestaspiezasfueradelaPenínsu-
la Ibérica, localizándosesobretodo en la Aquitania y el
Languedoc (Mohen 1980: 78), territorios no
específicamentecélticos.Además,losCeltasdela Cultu-
ra de La Ténedesarrollaronun modelopropio que,aun
en númeromuyescaso,tambiénestádocumentadoen la
Meseta.De acuerdocon esto, podríaresultarmás ade-
cuadala utilización del término «celtibérico»paraestos
modelos,o por lo menosparaalgunasde sus variantes,
ya queel áreade dispersiónde la mayoríadelos hallaz-
goscoincideconlazonanuclearde laCulturaCeltibérica.

Estaspiezas,cuyafuncionalidadno es otra que la de
servirdeengancheal cinturón,sontambiénun indicador
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del estatusdesu poseedor,quese manifiestatantopor la
complejidady riquezade su decoración,como por su
presenciaen contextosfunerarios,a menudoformando
partede sepulturasque por el númeroy calidadde los
objetosde susajuarespuedenserconsideradasricas.Al-
gunasde estaspiezasmuestransignosde habersido re-
paradas,confirmandoasí su carácterpráctico al tiempo
que un cierto valor simbólico o puramenteeconómico
(Rovira y Sanz1986-87:356 s.). Estecaráctersimbólico
de los brochesde cinturón,concretamentede los mode-
los de escotaduras,ha sido analizado por J.A. Morán
(1975 y 1977).

En La Mercadera(Lo&o 1990: 46: figs. 2 y 6), los
brochesde cinturónse handocumentadoen sieteconjun-
tos, asociadostanto con annas—lo que ocurre en el
6,8% de las sepulturasmilitares de estecementerio—
como con adornosespiralifonnes—en el 6,4% de las
tumbasde atribución femenina—,estandopresentesen
sepulturasmuy «ricas»,comoes el casode las tumbas3
y 15 (ambasprovistasde armamento),o siendoel único
elemento metálico del ajuar (tumbas 37 y 64). En
Carratiermes(Alonso 1992: 577, fig. 1; Argente a alii
1992: 303 s., fig. 14), sehanencontradoen tumbasmili-
taresy, enunaproporciónmayor,enaquellascaracteriza-
das por la presenciade adornosde bronce(flg. 85,A),
conjuntostodos ellos que incluyen un buen númerode
objetosensu ajuar.En otroscasos,losbrochesdecintu-
rón se vinculancon individuos femeninos,como ocurre
enla necrópolisvacceadePadillade Duero(Sanz1990a:
165), puesde las seis tumbasque tienen estetipo de
piezas,todasellas sin armas,sólo una se ha identificado
como correspondientea un varón.

La distribución geográficade los distintos modelos
resultadesigual,poniendoderelieve la mayorconcentra-
ción de un buennúmerode ellos en el áreaceltibérica,
especialmenteen las tierrasdel Alto Tajo-Alto Jalón,en
lo quehayquever razonesdetipo cronológico,al locali-
zarseen estazonaalgunasde las necrópolisceltibéricas
de mayorantigUedad(fig. 93).

Los hallazgosde brochessinescotaduras(Tipo A) se
concentranfundamentalmenteenel Orientede la Mese-
ta, siendorelativamenteabundantesen las necrópolisdel
Alto Tajo-Alto Jalón,principalmenteen la cuencaalta
del Henares(Cérdeño1978: fig. 2).

Bastantemásamplia es la zonade dispersiónde los
tiposprovistosdeescotaduras(Tipo B), conunamarca-
daconcentraciónenla MesetaOriental,siendomásabun-
dantesenelAlto Tajo-Alto Jalóny, enmenormedida,en
el Valle del Ebro y Cataluña,asícomoen Aquitaniay el
Languedoc(Cerdeño 1978; Mohen 1980; Parzingery
Sanz1986).Destacasu rarezaenel restodela Meseta,a
excepcióndeun modelosingular,el llamadotipo Bureba

(Sanz1991).No obstante,debeseñalarsela presenciade
diferentesejemplaresen Sanchorreja(Cerdeño 1978:
fig. 9,4; González-Tablasetalii 1991-92:figs. 3-6), Lara
de los Infantes(Schiile 1969: lám. 155,25-26)o la zona
de Segobriga(Cerdeño1978: fig. 12,5). Resultasignifi-
cativalacompletaausenciadelosmodelosdeescotaduras
abiertasenlas necrópolisdelAlto Duero(ñg.93),conla
excepciónde Carratiermes,cementerioque en su fase
antigua,a la queseadscribenlosbrochesdecinturón,se
vincularíaculturalmentecon el Alto Henares.Entrees-
tos modeloscabedestacarel tipo Acebuchal(BiDL),
con un garfio, dos escotadurasabiertas y decoracióna
molde, cuya aparición en la Mesetase circunscribeal
Alto Tajo-Alto Jalón (fig. 93), habiendode añadirun
ejemplarprocedentede Sanchorreja(González-Tablasa
alii 1991-92: fig. 3). De las nuevenecrópolisceltibéricas
en las que se han encontradopiezasde estetipo caracte-
rístico,cuatrose hallanen lacuencaaltadel río Henares,
dos más en la del Tajuña, unaen el Alto Jalón,que-
dandolas restantesalgo másalejadas,en las proximi-
dadesde Molina de Aragón y en la Sierra de
Albarracín,respectivamente.Estadispersión,juntocon
la estandarizaciónde su tamañorespectoa las piezas
del mismo tipo aparecidasfuera de la Meseta,hace
pensaren la existenciade un único taller local, situa-
do quizásen el Alto Henares.Una distribuciónmás
homogéneamuestranlos ejemplaresde escotaduras
cerradas,muy abundantesentrelas necrópolisdel Alto
Tajo-Alto Jalón y relativamentefrecuentesentre las
del Alto Duero(fig. 93).

Menos habitual es la presenciade broches de tipo
ibérico(Tipo C), queresultanespecialmenteabundantes
enelAlto Duero(fig. 93), tantoen necrópolis,en alguna
delas cuales—La Revilla—representanunaabrumado-
ramayoría,comoen ciertospoblados,dondesuelencons-
tituir el único modelo identificado. Bien documentados
enel mundoibérico (Cabré1937),losbrochescondeco-
ración damasquinadaestánperfectamenteatestiguados
en las necrópolisdel Alto Tajo-Alto Jalón,siemprede
formaminoritaria,con la excepciónde la necrópolisde
Arcobrigo, dondepareceserun tipo frecuente.Asimis-
mo, estánpresentesenpobladosy en algunasnecrópolis
delAlto Duero, en las quesuelenserminoría respectoa
losdemástipos documentados.A diferenciadelo obser-
vado en los modelosde los gruposA y B, estosbroches
sonabundantesen yacimientosdel áreaoccidentalde la
Meseta(Cabré 1937),como es el casode las necrópolis
de Las Cogotasy, enparticular,de La Osera,lo que debe
versecomoun indicadorde lamodernidady riquezade los
cementeriosvettones.Tanto su presenciaminoritaria res-
pectoa los tipos precedentescomo su mayor áreade dis-
persiónpuedeninterpretarsepor razonescronológicas,ya
quesuelenir asociadosa elementosde dataciónavanzada.
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Fig. 90—Tipologíadelos brochesde cinturón localizadosen el territorio celtibérico. Tipos A, Rl y B2s 1, 3, 5 y 22, Carabias;
2, Torresabiñán;4y 7,AguilardeAnguita;6,11,28,33y39,La Olmeda;8y 17, Siguenza;9, Gonnaz;10, QuintanasdeGonnaz;
12, 27. 30-31y 40, Clares; 13y 18, Garbajosa;14, 20, 32,

3Sy36, Valdenovillos;15, 21, 23, 29, 34 y 38,Al,naluez;16, Molina de
Aragón; 19. Alpanseque;24, Villar del Horno; 25, Carratiermes; 26, Atienza;37, Hijas. <SegúnCerdeño1978 (1-8, 9 —pieza
macho—,14, 15, 17-19,21-23, 26-33, 35-38), Cabré 1937(9,piezahembra),SehUle1969 (10), Cerdeño1977 <11-13, 2~ 34. 39 y
40), Cerdeñoetalii 1981 (16), Almagro-Gorbea1976-78(24)yAlonso1992 (25)). Números4 y 10, dehierro; el resto, debronce.
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13 y 21, El Atance;16, Atienza;18, Izana; 20, Numancia.(SegúnCerdeño1977 (1-5), Lenerz-deWilde1991 <6, 11, 12, 15, 17-21
y 22, pieza hembra),Schtile 1969 <7), Ortego 1985 (8-10y 14), Cabré1937 (13), Idem 1930 (16) y E. Cabré1951 (22, pieza
macho)).
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Lasnecrópolisde Osmay La Oserahanproporciona-
do los dosúnicosbrochesde cinturóncaladosde tipo La
TéneInicial (Tipo D) aparecidosen la PenínsulaIbérica
(Cabré1937:120 s.,lám.XXIX, fig. 69;Lenerz-deWilde
1981:315-317,lám. 64,1 y 3; Idem 1991: 182). Se trata
deun modelobienconocidoenlaEuropacéltica(Lenerz-
deWilde 1981: 317,lám.64,5-9)a partirdel siglo V a.C.,
y cuya presenciaen la Mesetacaberelacionarlacon la
existenciade un comerciode objetosde prestigioquese
manifiesta en productostales como fffiulas, espadaso
cascos.

Ambos ejemplarespresentanuna importantemodifi-
cación respectoa los modelosoriginales,ya señaladapor
Cabré(1937: 121)yLenerz-deWilde (1981:316s.; 1991:
182),segúnla cual lazonadelbrochecorrespondienteal
talón, unavez modificadoen las piezasmeseteñas,haría
las vecesde garfio; por su parte,dosremachesdehierro
atravesaríanlapieza,aprovechandola decoracióncalada,
permitiendoasí sufijación al cinturón de cuero.Tal mo-
dificacióndebió de afectarigualmenteal garfiooriginal,
aunqueestono puedaserafirmadocategóricamentepues
ambaspiezasse hallanen la actualidadfracturadas(19).
Con ello se pretenderíaaproximarestaspiezasa los mo-
delospeninsulares,de anchogarfio, al igual que las vai-
nas de espadalateniensesfueron adaptadasa la moda
celtibérica (vid, capitulo V,2.2.1.l), como vendríaa de-
mostrarlo la asociacióndel ejemplarde Osma,decorado
con líneasde puntosgrabados,con unapiezahembrade
tipo ibérico, seguramentedamasquinada(fig. 92,22).

El ejemplarde Osma,el único que formabapartede
un conjuntocerrado,pertenecea la tumba13 (MAN.)
dedichanecrópolis(vid. Apéndice1); asílo confinnaun
dibujoesquemáticodeCabré(1917: 91) y la documenta-
ción fotográficaconservadaen el MuseoArqueológico
Nacional, auncuandoel restode los materialesquefor-
mabanpartedel ajuarno coincidacon la relaciónofreci-
da por el propio Cabré(1937: 120).

En apariencia,losbrochessinescotadurasy un garfio
(Tipo A) seríanlosdemayorantiguedad,peronoconvie-
ne olvidar que todoslos ejemplaresadscritosa estepri-
mer grupo sonelementostipológicamentemuysencillos
y carecende contextoen su mayoría,por lo quepodría
tratarseen ocasionesde piezasrelativamentemodernas.
La tumba Aguilar de Anguita-M (Cerdeño 1977: 162)
ofreceun brochede tipo Al con decoraciónde lineasde
puntosenzigzag y otro ejemplarde escotadurasabiertas,

(19) El ejemplardeOsma,sir, embargo,sehallabacompletocuan-
do fue estudiadopor Cabré (1937), siendoun ejemplomásdel trato
lamentablesufridopor las piezastanto de la ColecciónCerralbocomo
de la ColecciónMorenasde Tejada,a la cual perteneceel brochede
Osma(vid., al respecto,Apéndicet).

un garfio y ausenciadedecoración,tipo B2A1, conjunto
adscribiblea la fase ITA por la presenciade un puñal de
frontón exento. La dataciónavanzadaes evidenteen el
casode dos piezasde hierro, adscribiblesa la fase ILE,
procedentesde las tumbasArcobriga-J (tipo AlAl) y
Quintanasde Gormaz-V (tipo A2A 1). La relativa anti-
guedaddel modelo, así como su larga perduración,se
pondríade manifiestoen las únicaspiezasaparecidasen
contextosde habitación, adscribiblesa las fasesPITIa,
Pllb y Píadel pobladode Cortesde Navarra (Cuadrado
1961: figs. 6,2, 6,9y 3,7, respectivamente).

Mayor informaciónhanproporcionadolosbrochesde
escotadurasabiertaso cerradasy númerovariabledegas-
fios (Tipo B), aunquela escasezde conjuntoscenados
constituyauna importantetrabaal tratar de establecer
unaordenaciónde estosobjetosquevayamásallá de su
simple clasificación siguiendocriterios puramente
tipológicos. Las asociacionesconocidaspermiten, sin
embargo,apuntaralgunasconsideracionesde interés.

La antiguedaddel tipo Acebuchal(tipo BID 1) parece
estarclaradadasuapariciónencontextosantiguosdocu-
mentadosenáreasperiféricasa la Mesetay por suproxi-
midad a los prototipos.La posibleasociaciónen un su-
puestoconjunto deChera(Cerdeño1983a:283 ss.)deun
ejemplardel tipo mencionadocon otro decoradocon
líneas incisas (tipo BiCi) no haríasino confirmar la
evidenterelación entre ambos modelos (Cerdeño
1978: 284),tantodesdeelpuntodevistamorfológico,al
ofrecer,por lo común,laparteinferior de las escotaduras
forma redondeaday con tendenciaa abrirse,como del
decorativo.

La presenciade dosescotadurascerradaspareceser
un elementobastanteantiguocomolo demuestraun bro-
cheprocedentedeValdenovillos (B3CI) similaren todo
a los de tipo Acebuchalsalvo por la particularidadde
presentarsusdosescotadurascerradas.

La fase inicial de las necrópolisceltibéricas(fase 1)
proporcionaalgunosejemplarespertenecientesal tipo E.
La tumbaSigtienza-5incluía un broche de escotaduras
cerradasy un garfio con decoraciónde puntosgrabados
(tipo B3B1), conjuntoquecabeadscribira la fase inicial
de estecementerio.Deestamismanecrópolisprocedeun
ejemplarsin escotaduras(tipoAlCI), aparecidofuerade
contexto,cuyamorfologíay sintaxisdecorativaconstitu-
yenun antecedentede los ejemplaresde escotadurasce-
rradasy un garfio.

La fasemásantiguade la necrópolisde Carratiermes,
asdcribibledeforma generala la fase 1, haproporcionado
un buen número de brochesdecinturón de los modelos
de escotadurascerradasy uno o tresgarfios,con decora-
ción sobre todo de alineacionesde puntos impresos
(tipo B3B), asociadosa hembrasdeformaserpentiforme,
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Fig. 93.—Distribuciónporcentualde los brochesde cinturón
identificadosenla MesetaOrientalpor tiposyámbitosgeográ-
fico-culturales.(Con el grupodelAlto Tajo-AltoJalón se han
rncluido los cementeriosdeAlpansequey Carratiermes).

en los ejemplaresde tres garfios (lo que también está
documentadoen la tumbaValdenovillos-A y en la U de
Aguilar deAnguita), o de placacuadrangulary un vano,
en las piezasde un garfio. Tambiénse ha encontrado
algún ejemplarde escotadurasabiertasy un garfio (tipo
BiBí/BiCí) y uno delosdecuatroescotadurascerradas
y otros tantosgarfios, tipo B4B4 (Alonso 1992: 576).A
estosejemplareshabríaqueañadir,al parecer,un broche
de tipo tartésico(Argentea alii 1992b:592).

El tipo de escotadurasabiertascontendenciaa cerrar-
se, un garfio y ausenciade decoración(E2AI) se ha
documentado,asociadoa unaplacahembrarectangular
de un vano,en la sepulturan0 66 de Carabiasjunto con
una fíbula de doble resorte de puente circular
(Argente 3C), modeloéstepropio de la fase T, por más
que lapresenciadeunaespadade antenasaconsejaríala

atribución del conjunto a la fase ITA. A este mismo
períodose puedeadscribirun brochede características
similaresprocedente,como se haseñalado,dela tumba
M de Aguilar de Anguita, dondeapareciójunto a un
ejemplardel tipo Al; otro se encontró,junto con una
fíbula de pie vuelto (Argente7B), en la tumba 27 deLa
Olmeda(GarcíaHuerta1980: 13 s., fig. 2,8);y dosmás
enla tumba9 (calle 1) deAlpanseque(fig. 86,A),asocia-
dosa unafíbula deLa TéneInicial conpie zoomorfoen
formade 5 (tipo Argente 8A3), de cronologíaalgo más
moderna,y a los fragmentosdeunachapadebronceque
adornaríael cinturón,entreotroselementos(fig. 86,A).
Porsuparte,la sepultura7, calle T, deAlpanseque(Ca-
bré 1917: lám. IV; Cabréy Morán 1975a: 609)ha pro-
porcionado,junto a una fíbula de bronce de La Téne
Tnicial y un fragmentode cinturón de bronce,dos bro-
chesde formacuadrangular,grandesescotadurascerra-
das, un ancho garfio y decoración,al menosuno de
ellos, de círculosconcéntricostroquelados.

Entrelas necrópolisdelAlto Dueroestádocumentado
en contextoel tipo de escotadurascenadas,un garfio y
decoraciónde puntos impresos(E3Bl). Dos piezasde
estemodeloaparecieron,respectivamente,en las tumbas
3 y 84 de La Mercadera.En la tumba Quintanasde
Gormaz-A, un brochedel tipo de escotadurascenadas,
tres garfios y aparentementesin restos de decoración
(tipo B3A3) se hallójunto a unafíbula de La flne depie
zoomorfo,no recogidapor Argente(1994), y a unaespa-
da de «tipo Echauri»,como elementosmás característi-
cos (fig. 72,B). Aun no siendofrecuente,la perduración
de los modelosde escotadurascerradasy uno o tres
garfios(tipo B3) hastala fase IlE-nl esun hechoconsta-
tado,como evidencianlas tumbasQuintanasde Gormaz-
R (flg. 72,D) y Osma-9(M.A.B.) (fig. 76,A), dondeestán
presentesbrochesdetresgarfios,asícomoel hallazgode
unejemplardeun garfioenlaciudaddeNumancia(Schtile
1969: láin. 171,29).

La relativa antiguedadde los brochesgeminadosde
cuatrogarfios (B4) estáconfirmadapor suasociación,en
la tumbaAguilar deAnguita-E,conunaespadade «tipo
aquitano»(faseTTAí). Unaespada«tipo Echauri»se do-
cumentóen la tumba 15 de La Mercaderajunto a un
fragmentodecorado(fig. 71,B), del tipo con cuatro
escotadurascerradasy otrostantosgarflos.De la sepultu-
ra14 deAlpansequeprocedeun fragmentode unapieza
hembracon dos filas de ventanitasque,en númerode
cuatroo seis,serviríande enganchea un brochebien del
tipo anterioro bien de seisgai-fios. Estáasociado,como
elementomássignificativo,a unafffiula depie vueltodel
tipo 7B deArgente.

Los brochesde placacuadrangularde tipo ibérico y
sus variantes meseteñas(Tipo C) estánperfectamente
documentadosen diferentes necrópolis celtibéricas. A
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pesardequeel carácterdescontextualizadode la mayoría
de ellos dificulte la correctaadscripcióncronológicadel
grupo, no parecequeexistadudaalgunaen su vincula-
ción a las fasesIT y ITT, al menosen cuantoa las piezas
procedentesde conjuntoscenados(cuadros1-2 y Apén-
dice IT, n0 80).A un momentoavanzadode la faseTTA y
a la fase LIB cabeadscribirlas piezasde La Revilla-A,
con decoracióngrabada(fig. 74,A), Osma-1 (M.A.E.),
queno haconservadola decoración(fig. 75,A),asícomo
las piezasdamasquinadasde Atienza-ló (flg. 68,B), La
Revilla-C (fig. 74,C)y Osma-2(M.A.N.), éstacondeco-
raciónfiguraday quizásya a caballoentreestafase y la
siguiente.A la faseITT perteneceríanlosbrochesdeTzana
(Cabré 1937: lám. XXV,59), Langade Duero(Taracena
1932: lám. XXXIV) y Numancia(MartínezQuirce 1992).

El hallazgo en la sepulturaOsma-13de un puñal
biglobular asociadoa unaplacade cinturón de tipo La
Téne(Tipo D) permitiríafecharel conjuntoca. siglo TIT/
TI a.C. (fase IIB-IIT).

Finalmente,habríaquehacerreferenciaa unaseriede
piezasdeforma similar a las hebillasde cinturón actua-
les, de las queseconocenal menosdosejemplosen el
área celtibérica (tumbas 18-M.A.N. y 12-M.A.B. de
Osma),adscribiblesa la faseLIB-hl (fig. 76,D).

2.5. Elementospara sostenerel tocado

Cerralbo(1916: 61 5.; Schúle 1969: 161) halló, for-
mando partede algunosajuaresfunerarios,un peculiar
objeto de hierro que identificó con el descrito por
Artemidoro (en Str. 3, 4, 17) para sujetar los tocados.
Estácompuesto«deunabanditacasicircular de hierro
que se colocabaalrededordel cuello y de unadelgada
varilla de 30 a 36 cm. de larga,bifurcándosea suextre-
midad enotrasdosmásfinas,y suelenmedircadaunade
10 a 15 cm. de largo; la bandadel cuello tieneregular-
mentede anchura2 cm., y en ambasextremidadesunos
agujeritos,sin duda para los cordonesque le atasenal
cuello; en los extremosde las dos finales varillitas hay
otros agujerosqueserviríanparasujetarlos mantoso las
altas mitraso caperuzas...»(Aguilera 1916: 61 s.).

Su presenciaresultahabitual en la necrópolis de
Arcobriga (fig. 94,A-B), formandopartede «todas»las
sepulturasqueCerralboatribuyóa sacerdotisas(Aguilera
1916: 61), siempreuno por sepultura,aunquela tumba
53 de Clares,un conjuntointegradopor unbuennúmero
de elementosde adorno,como excepción,ofrecierados
(Aguilera 1916: 73). En Aguilar de Anguitaúnicamente
se hallarontresdeestosobjetosenotrastantassepultu-
ras(Aguilera1911, ITT: 64,lám. 23,2XLIX). EnAlínaluez
estádocumentadasu presencia(Domingo 1982:267 s.,
lám. 111,3). Su asociacióncon anuasestádocumentada

en la tumbaJ deArcobriga y en el Alto Duero,forman-
do partede diferentesconjuntos,adscribiblesa la fase
LIB y ITI, de las necrópolisde Quintanasde Gormaz
(tumbaÑ) y Osma—tumbas3 y 14 del M.A.B. y 14 del
M.A.N. (figs. 75,C, 76,E y 78,A)—.A estoshallazgos
habríaquesumarun ejemplarsin contextoconservado
en el Museo de Atienza, procedenteal parecerde esta
comarca,asícomolos documentadosenlanecrópolisde
Aragoncillo(Arenasy Cortés e.p.).

3.ADORNOS

A pesarde que en estacategoríapodríanincluirse la
mayorpartede las piezasde orfebrería,las fíbulas,los
pectoralesy los brochesde cinturón,sólo se hanclasifi-
cadocomo tales aquellos elementosen los queprima,
sobrecualquieraspectofuncional,el carácterpuramente
ornamental.

3d. Brazaletesypulseras

Las necrópolisceltibéricashan proporcionadodife-
rentesmodelosde brazaletesy pulserasrealizadosco-
múnmenteen bronce,aunquese conocenejemplaresen
hierroy plata,estosúltimos analizadosconel restodela
orfebrería.Cerralbo(1916: 65) señalóla existenciade
dosmodelosbroncíneos,«brazaletesde un anillo y otros
debastantes,reunidospor presión»,perosuprocedencia
de necrópolis nuncapublicadasdificulta el análisis
tipológicode estosobjetos(20).

(20> EnAguilardeAnguita.Cenalbo(1911.lll:23, lánis. 56-58)
localizó muchísimosbrazaletesdearetesmúltiples, sin ornamentary
muy estrechos,de forma ovalada,asícomoalgunosdecintamásancha.
En lasrevisionesdealgunasdelas necrópolisdela ColecciónCerralbo
apenasseabordael estudiode estosobjetosde adorno.En Carabiasse
mencionala presenciadecercade sesentapulseras,conpredominiode
las formas elípticassobre las circulares y de las seccionesplanasy
semicirculares,estandodecorado un único ejemplar con motivos
geométricosincisos (Requejo 1978: 57>. En el casode La Olmeda
(GarcíaHuerta ¡980: 27> se identificaroncuarentay cuatropulseras,
entrelasquepredominanlasformasovaladas,seisdelascuatesofrecen
decoracióngeométricaincisa. Juntoa ellos, seconservanun buennú-
merodebrazaletesdearitosmúltiples.En El Atance(de Paz1980>,se
señalala presenciade fragmentosdebrazaletes,sin másespecificación,
mientrasen Valdenovillosse hacemencióna brazaletesformadospor
variosaretesunidos y pulseras(Cerdeilo 1976a:6 ss.>. De Alpanseque
procedeun buen númerodebrazaletes(Cabré1912: lAn,. XIX,3>, aun-
queúnicamenteseconozcasu contextoinmediatoenla tumba9 (calle 1)
(flg. 86.A). dondeaparecieronejemplaresmúltiples,desecciónrectan-
gular, y de los que sedocumentaronmásde veinte piezas,y modelos
sencillos,ultracircularesy desecciónredonda,de los quesehallaron al
menoscuatroejemplares.DeAlmaluez (Taracena1933-34;Idem 1941:
33; Domingo 1982: 258, flg. 4,5> seconservanmuchosfragmentosde
brazaletesdearosmúltiples,mientrasquelaspulserasde un unicoaro
Son escasas.
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NecrópoliscomoLa Mercadera(Taracena1932:24 s.)
hanpermitido,sin embargo,identificardiferentesmode-
losque,si seexceptúanlos realizadosenmetalesnobles,
sereducena trestipos bien diferenciados,losdosprime-
ros relativamentefrecuentesen otros cementerios
celtibéricosde diversacronología:

a) Brazaletesde bronce de aros múltiples, general-
mentedesecciónrectangular(flgs. 86,A,7y 94,D,1)(21).
Estánformadospor un númerovariablede aretes,entre
10 y 40, si bien algunoslleganhastalas 60 piezas,como
en la tumba86, dondeyuxtapuestosmiden 22 cm., con
diámetrosquevan aumentandodesde62 a 96 nun., o en
la 29, quealcanzanlos 15 cm. de longitud y diámetros
internosde47 a 60mm. La tumba20 ofreció,ademásde
estosaretesde secciónrectangularde un milímetro de
lado, cinco másde secciónplano-convexay 6 rmn. de
altura. Los aretestienenformadecircunferenciaaplasta-
da,con tendenciarectangularlos de menortamaño,sin
quesehayanconservadoenningúncasovarillas a modo
devástagode unión, si bienen unaocasiónhanapareci-
do agrupadospor mediodeunapequeñapresilla.Debido
a susdiámetrosinternos,queoscilanentre40 y 54 nun.
los menores,Taracena(1932: 25) los relacionó en su
mayorpartecon tumbasinfantiles.

b) Pulserassencillasde bronce(fig. 86,A,8,87,A,5 y
94,E,6-7).

c) Paresde pulserasde hierrode aretesencillo o do-
ble, conrematesrectangulares(flg. 94,C).

Los brazaletesy las pulserassuelen encontrarseen
ajuaresformadospor elementosbroncíneosde adorno,
auncuandoenunaproporciónmuchomenorpuedanaso-
ciarsecon armas.En el casode La Mercadera(flg. 88),
los brazaletesde arosmúltiples nuncase hallanen tum-
basmilitares,siendofrecuentesuasociaciónconadornos
espiraliformes,pudiendoser tambiénel únicoobjeto de-
positadoen la sepultura.Algo similar puedeseñalarse
para las escasaspulserasde hierro, de las que se han
localizadoúnicamentedosparejas(tumbas10 y 34). Por
el contrario, los dosúnicosejemplaresde pulserassIm-
píesdebronceprocedende sepulturasmilitares (tumbas
19 y 77) (22). El ejemplarde la tumba 77, de sección
rectangular,atraviesa«unacuentade resma»(Taracena
1932: 24 y 26, lám. XXIT,77).

La relativaantiguedaddelosbrazaletesde arosmúlti-
plesquedaconfirmadapor supresenciaenlas sepulturas

(21> Entre los materialesaparecidossincontextoen la necrópolis
deAtienza,sehallaronrestosdebrazaletesdebroncedesecciónrectan-
gular,a los queCabrA (1930:26s.) denomina«tipoAguilardeAnguila».

(22) Algo similar ocurre en Almaluez, en cuya tumba 56 una
pulseradesecciónplano-convexaseasociaa un ajuarmilitar (Taracena
1933-34:1%; Domingo 1982: f,g. 4,5).

1 y 3 de Chera(Cerdeñoeralii 1981:22y 24, figs. 3 y 4),
o en las tumbas2 y 14 de Siglienza,éstas femeninas
según los análisis antropológicossi bien la última de
ellas contienearmas(Cerdeñoy PérezYnestrosa1993:
cuadro5). En Carratiermes,estemodeloresultafrecuen-
te en las sepulturascaracterizadaspor poseer adornos
broncíneosadscribiblesa la fase inicial de estecemente-
rio (Argenteet alii 1992:308). La tumba235 proporcio-
nó los restosde uno o másbrazaletesde arosmúltiples,
de secciónrectangular,algunosdeloscualespresentaban
decoracióníncísa en una de sus caras (Argente es alil
1992:311).

Por suparte,la presenciade diferentestipos debraza-
letes y pulserasen las necrópolisde la margenderecha
del Alto Dueroestáregistradadesdela fase ITA, siendo
buenejemplo de ello los casosde La Mercadera,Ucero
(tumba 29), Quintanasde Gormaz (tumba Q) y Osma
(Schúle 1969: lám. 63,11-12).Tambiénse documentan
brazaletesen los castrosde la serraníasoriana,identifi-
cándosedosmodelosdiferentes(Romero1991a: 319 5.):
el de seccióncircular rematadopor un ensanchamiento
redondeado(fig. 94,E,6) y el de secciónrectangularde
forma oval (fig. 94,E,7).

3.2. Collaresy colgantes

Los collares estánformadospor cuentasde diversas
formas y materiales.Cerralbo(1916: 66) señalacómo
susnecrópolisproporcionaronuna«sumacrecidadecuen-
tas de collar» debroncey varias «de ámbaramarillo del
Báltico». La existenciade collares de diverso tipo es
conocidadesdela fase inicial de las necrópolisceltibéricas.
En Chera(Cerdeño es ah 1981: 24 y 26 s.), se han
halladoun buennúmerode aritos de bronceen la tumba
3 y enel interiorde losdosustrina identificados(Cerdeño
et alii 1981: figs. 5,5, 7,1-2 y 8,2) —hasta265 en el
ri0 1—, estructurasquecabeadscribira la fase inicial de
estecementerio.Formandopartedelas tumbasconador-
nosde bronce (faseT), la necrópolisde Carratiermesha
proporcionadocollares de cuentasde pastavítrea (23)
(Argenteet alii 1992: 308), como en la tumba 235, de
color amarillo, muy deterioradaspor el fuego(Argente
es alii 1992: 311). En la tumba 291 se halló un collar
completoformadopor 2.247pequeñascuentasde bron-
ce, con una longitud en torno a los 3,5 m., y restosde
cuentasde pasta vitrea (Argente et alii 1992: 313,

(23> EnPadilladeDuero,eldiagnósticoantropológicohaconfir-
madola vinculaciónde lascuentasdepastavítrea—en lasúnicas tres
tumbasdondesedocumentaron—con individuosinfantiles(Sanz1990a:
165>.
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fig. 291) (24), y en la tumba 4 de Chera,unacuentade
collardebronceesféricaconperforacióncentral(Cerdeño
et alii 1981: fig. 6,2), tipo del que se conocenmásejem-
plaresentrelosmaterialessincontextodeestanecrópolis
(fig. 95,A,24-25),estandoigualmentedocumentadoen
otros cementeriosceltibéricos(Requejo1978:61;García
Huertay Antona 1992: 144, fig. 57; Cerdeñoy Pérezde
Ynestrosa1993: fig. 29,11;etc.).

También se registrancollares de cuentascerámicas,
comoel procedentedela tumbaSdeGriegos(fig. 94,D,5),
formado por cuentasredondasy elipsoidales.En
Almaluez,estetipo decuentassonhabituales,presentan-
do formasesféricas,ovaladas,estrelladas,cilíndricas,etc.
(Domingo 1982: 258, lám. IV,3) (25). De excepcional
puedecalificarse el hallazgoen una rica sepulturade
Clares (tumba 53) de un buen númerode cuentas«de
barro toscoy mal cocido», 89 de las cualeseran circula-
res, 4 de ellas con doble perforación,18 elipsoidales,
3 eran barras con triple perforación transversal,4
ruedecitascon otrastantasperforaciones,4 doblescuer-
nosperforadosy el mismonúmerode avesestilizadasde
diferente tamaño,también perforadas.SegúnCerralbo,
las cuentasformaríanpartede un único collar, recons-
truidoa partirdelas diferentesposibilidadesqueofrecían
aquéllas(Aguilera 1916:73 ss.,lám. MII). La singulari-
daddelhallazgo,tenidopor Cerralboporun «collarside-
ral», vendría apoyadopor la propia importanciade la
sepultura,queparasu excavadorcorrespondíaa «la gran
sacerdotisadel Sol» (26).

La largaperduraciónde estosobjetosdeadornoqueda
confirmadapor supresenciaen la necrópolisde cronolo-
gíaavanzadade RibadeSaelices(faseBR). La tumba99
proporcionó16 cuentasde distintasdimensiones,la ma-
yor en formade tonel y el resto,dealambrede diferente
diámetro;cuentassimilaresa éstasse hallaronen la tum-
ba 50, ademásde un trozo de un ejemplarglobular de
pastavitrea,decolorazul,conun rebordeocreensuextre-
mo, y un colgantecilíndrico; etc. (Cuadrado1968:29).

Aunque suelenaparecerformandoparte de ajuares
integradospor objetosde adorno,cuentasen conjuntos
militares estándocumentadasen la tumba 9 de Atienza

(24) Cuentasdepastaamarillentase hanlocalizadoasimismoen
Valdenovillos(Cerdeflo l976a: 7).Aguilar deAnguila (Aguilera 1911,
III: 20, 1Am. 59,1>,etcétera.

(25> SegúnDomingo(1982:258>,enestecementerioson escasas
las cuentasreaJizadascompletamentedebronce,habiéndoseidentifica-
do en repetidasocasionesejemplaresde cerámicae. incluso, hierro,
recubiertosde bronce.

(26) En el interior de la urna se hallaron un gran númerode
brazaletesdearosmúltiples,anillos, un pendientecircular, un pasador,
unacadenita,unaplacaredondagrabaday «dosaparatosparasostener
lasmitras» (vid. ¡nfra), siendonovedadtambiénel hallartres fusayolas.
y looalizAndoseasimismoel pie de un vasito de ofrendas(Aguilera
1916: 72 s. y 78. ñg. 40>.

(fig. 67,E), un pequeñoejemplarde pastavítreade tono
azuladocon círculosamarillosy rojos, o enla sepultura
77 de La Mercaderadondeunacuentade «pastavítreao
resinosa»se halló ensartadaen una pulsera(Taracena
1932: 24 y 26, lám. XXTI,77) (27).

Mayor variedaddocumentanlos colgantes.Presentan
formas diversas(flgs. 95,A,l-4,7-8,l0,17-18y 26-28 y
96,A,16-22)y suelenestarhechosen bronce,conocién-
dose,incluso, ejemplosen piedray cerámica.Cerralbo
(1916: 66) mencionael hallazgode «bastantesdescono-
cidos adornoscolgantesparael pechoen forma de cru-
ces, compuestaspor placasabombadasy discoidales»,
realizadosen bronce.

Un conjunto importanteprocedede la necrópolisde
Chera(fig. 95,A), dondeconstituyenel objeto metálico
másnumeroso.En su mayoríacarecende contexto,aun-
quese handocumentado,igualmente,formandopartede
algunasde las escasastumbasexcavadasen estecemen-
terio o integrandolos dosúnicos ustrina identificados,
conjuntostodos ellos que cabe atribuir al momentode
mayorantiguedadde estecementerio(fase 1). Los col-
gantescorrespondenadiferentesmodelos(Cerdeñoa alii
1981:42 s.) habitualesenotros cementeriosdela zona,a
vecesformandopartedeobjetosmáscomplejos,comoes
el casode los ejemplaresen forma de 8 (fig. 95,A,8)que
en ocasionesse asociana adornosespiraliformes (flg.
85,B,1),o, comoenunasepulturadeClares,queadorna-
ban lo que se interpretócomo unadiadema(fig. 95,B).
Los formadospor un alambreenrolladoseríanparteinte-
grantede los pectorales,no siendosino vástagosde los
quependeríanotros adornos(figs. 86-87).

Son frecuenteslos colgantesabalaustrados,a vecesde
formarómbica—tipo identificadoen la tumba2 deGrie-
gos(Schiile 1969: lám. 70,1-3)——provistosde un ensan-
chamientoglobular en el extremodonde se localiza la
perforacióny, generalmente,de unabasecónica.De este
modelosehanrecogidoen Cheraalgunosejemplaressin
contexto (fig. 95,A,l-4) y otros procedentesde los dos
ustrina identificados, estandobien documentadoen
Aguilar deAnguita (Aguilera1916: fig. 36,A), Almaluez
(Domingo 1982:258, lám. TV,3) y Montuenga(Aguilera
1909: 98; Cabré1917: lám. XLLX,l). En otros casosse
tratadeunavarilla cilíndricaconengrosamientoglobular
en su centroy, a veces,en el extremoperforado,de los
queseconocenejemplosenAguilar deAnguita(Aguilera
1911, 111: lám. 59,1), Almaluez (Domingo 1982: 258,
1Am. TV,3), asociándoseen la tumba 7 a ejemplaresdel
modelo anterior, Monteagudode las Vicarías (Taracena

(27) Taracena(1932:26) interpreiacomocolganíesIoscincoejem-
pIaresde <‘pastavítrea o resinosa»aparecidosen La Mercadera.al no
haberseencontradoagrupadasen ningún casoy documentarseen una
ocasiónunadeestaspiezasensartadaen unapulsera.
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1932: lám.XXVI,2-4) yArcobriga(Aguilera1916:63 s.,
lám. XII).

Tambiénse haidentificadoen la tumba 1 deCheraun
colganteesférico(Cerdeñoa dii 1981: flg. 3,4) (vid.
fig. 95,A,7), cuya ampliacronologíase confirma por su
presenciaen la tumba103 de LaYunta (GarcíaHuertay
Antona1992: fig. 97).Un modelorelativamentefrecuen-
te sonloscolgantesenformadecampanita,tipo que,con
variantes,ademásde en estecementerio,se documenta
enAguilar deAnguila (Aguilera 1911,III: 23, láms.56,2
y 59,1),Almaluez(Domingo 1982:262),LaYunta(García
Huertay Antona 1992: flgs. 13 y 37) o Ucero (García-
Soto 1990: fig. 14).En Riba deSaelices-SOsehalló otro,
cilíndrico (Cuadrado1968: flg. 21,7).

De la necrópolisde Cheraprocedendos ejemplares
más,uno en formade pie (flg. 95,A,10)y otro con moti-
vo circular provistode radios(fig. 95,A,18), con parale-
los en la ciudadde Numancia(fig. 96,A,16-18), lo que
no implica necesariamentela perduracióndel modelo
dadala ampliacronologíaquelos materialesdescontex-
tualizadossugierenpara estecementerio(vid, capitulo
VII,2.l).

A estaspiezashay queañadiruna seriede colgantes
realizadosen«unapastao masamuyporosadebajopeso
especifico»,en formade estrella,fusiformeso cuadran-
gulares(flg. 95,A,26-28),provistosdeunao dosperfora-
ciones(Cerdeñoetdii 1981:57 y 59),sinparalelosenel
restodelos cementeriosceltibéricos.

Comoun colgantepuedeinterpretarseunapiezacúbi-
cadebarroconperforacióncentralprocedentede la tum-
ba Gormaz-A, al serel únicoelementode talescaracte-
rísticasaparecidoen estasepultura.Una pieza similar,
también de Gormaz,presentabadecoraciónincisa, con
motivos en zigzag (Mélida 1917: 157, lám. XIII, dere-
cha).

Se ha documentado,asimismo,la existenciade col-
gantesde piedracaliza (GarcíaHuertay Antona 1992:
144 s.) o depizarra (Cuadrado1968: 29, flg. 19.3).

Finalmente,cabereferirsea loscolgantesantropomor-
fos (Almagro-Gorbeay Lomo 1992:425),comoun ejem-
plar de Calatayud(Zaragoza)que reproduceuna figura
exenta(Cancela1980: 28,4), o unapieza de Belmonte
(Zaragoza)en forma de cabeza(Diaz 1989: 33 s.,
lám. 11,1).

3.3. Torques

El hallazgode torquesen el áreaceltibéricaestricta
resultaclaramenteexcepcional.Sueletratarsede piezas
deplataquegeneralmenteformanpartedeatesoramientos,
conociéndoseúnicamentedosejemplaresenámbitosfu-

nerarios,concretamenteen La Mercadera(vid. supra).A
ellos cabe añadirdostorquesde bronce,ambossin con-
texto, de las necrópolis de La Mercadera(Taracena
1932: 25) y Carabias(Requejo1978:61).El ejemplarde
La Mercaderaestaríaformadopor un vástagocilíndrico
cuyo diámetrose reducehacia los extremos,que apare-
cenrematadosen botoncitosesféricos,modelosimilar a
los ejemplaresargénteosde estecementerio.De la pieza
de Carabinatan sólose sabequeofrecíaseccióncircular
(vid., sobreel uso del torquesentre los Celtas,Castro
1984-85).

3.4. Diademas

Formandopartede unasepulturade Clares,integrada
entreotroselementospor unafíbula-placa(Argente9B4),
se halló lo queCerralbointerpretócomo unadiadema
(fig. 95,B), sin paralelos en las restantesnecrópolis
celtibéricas(Aguilera 1916: 68 s., flg. 38). La pieza,
objeto de un recienteestudiotras su restauración(Barril
y Dávila 1996: 40 as.), está formadapor unacinta de
bronce,de 28,7 cm. de largo, 0,8 de anchoy 0,2 de
grosor, curvadade forma semicirculary horadadapor
unaseriedepequeñasperforacionesqueacogenlos esla-
bones,formadospor pequeñosalambresarrolladosy ca-
denillas,delosquependenunoscolgantesen formade8,
en sumayoríacubiertoscon un bañode estaño;sobreel
conjunto,unavarilla de hierrorecubiertade un alambre
debronceenrollado.Los paralelosmás cercanoshay que
buscarlosen el áreaitálica durantelos siglos VI-V a.C.
(Barril y Dávila 1996: 44).

3.5. Placasornamentales

En los ajuaresfunerarioses frecuenteel hallazgode
placasbroncíneaspara las quehayquesuponerunafun-
ción puramentedecorativa.Destacaun disco de bronce
con damasquinadoen plata procedentede Aguilar de
Anguita (Barril y MartínezQuirce 1995).Tieneun diá-
metro de 15,8 cm. y un grosor de 1-1,4 mm., estando
perforadoen su zonacentralpara su sustentación.Pre-
sentauna decoracióndistribuida en tres niveles
concéntricos,a saber: palmetasy róleos, circulitos
concéntricosy unacomposicióncentralformadapor ocho
figuras, semejantescuatroa cuatroen disposiciónaher-
na. interpretadascomo representacioneszoomorfas.En
La Yunta,aparecenen el 10% de las tumbasexcavadas,
indistintamenteen sepulturasmasculinasy femeninas
segúnpermiten vislumbrar los análisis antropológicos
(GarcíaHuertay Antona 1992: 143). Son placasde for-
ma circularo rectangular,de un mm. de grosor, a veces
dobladasy sujetaspor un remache.Estándecoradasme-
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diantecírculosconcéntricosrepujados,lineasde puntos
en resalte y rayitas incisas. De Almaluez procedeun
interesanteconjuntocon decoraciónrepujadae incisa,en
el que destacanuna seriede placasformadaspor dos
discosde unos 5 cm. de diámetrounidospor unacinta,
prolongaciónde ambos,delos queaparecieroncuatroo
cinco ejemplaresen la tumba 21 (Domingo 1982: 261,
flg. 5,8, lám. V,2).

La tumba9, calle1, del cementeriodeAlpansequeha
proporcionadofragmentosdechapadebronceinterpreta-
dos como adornosde cinturón (flg. 86,A,6), decorados
conlíneasdezigzagmediante«trémolo»enmarcadaspor
sendasalineacionesdehoyitosrepujados(Cabréy Morán
1975b: 134, flg. 3,6). Idénticainterpretaciónse ha suge-
rido paraun fragmentosimilar de la sepultura7, calle 1,
de estemismocementerio(Cabré1917: lám. IV; Cabréy
Morén 1975a:609).

De lanecrópolisdeArcobriga procedeun interesante
conjunto constituido por unaserie de pequeñasplacas
cuadrangularesde bronce,halladasen lo que Cerralbo
(1916: 64 s.,flgs. 34-35)interpretócomo «sepulturasde
sacerdotisas»,al conservartodasellas el aparato«para
sostenerlas ¡nitras» (vid. supra). Aparecenen número
de unaa cuatroen cadasepultura.Presentandecoración
repujadacon motivos de círculos concéntricos,soles y
caballosestilizados (fig. 97). Funcionalmente(vid., al
respecto,Argente er alii 1992b: 597), Cerralbodes-
echósuutilizaciónparaguarnicionesdecinturón,tanto
por su debilidad como por habersehallado en una
ocasióncuatroejemplaresprovistosde un alfiler ad-
herido a la placa.

Cabemencionar,porúltimo, unaseriedeplacascircula-
resde broncerecuperadasen Numancia(fig. 96,A,l 1-12)
(Schulten1931: lám. 55,A) y Langade Duero(Taracena
1932: lám. XXXIV), que quizásfueran utilizadascomo
adornospectoralesfemeninos,tal comopareceindicarlo
una representaciónpintadanumantinaque reproducea
unadama(flg. 125,3).No puededescartarse,sinembar-
go, su utilización como partedel revestimientode las
corazaso, menosprobablemente,incluso, comoprotec-
ción delos escudos(vid, capítuloy).

3.6. Otrosobjetosdeadorno

El Marquésde Cerralbo(1916: 66) cita, entrelos ha-
llazgos broncíneosde las necrópolispor él excavadas,
«muchassortijas, siempresencillas»y «pocospendien-
tes»,sibienal analizarlanecrópolisdeAguilar deAnguita
hacereferenciaala presenciadebastantespendientesde
aro simple (Aguilera 1911, III: 23). Los anillos respon-
dena modelossenciflos,normalmenteunaestrechacinta
debronce,queenalgunaocasiónaparecedecorada.Éste

es el casode un ejemplarde Montuengacon decoración
grabada(Cabré 1917: lám. XLIX,3); de otro halladoen
Almaluez,decoradocontrazosonduladosparalelosa los
bordes(Domingo 1982: flg. 6,5);deunapiezadeRibade
Saelicesconparesdeincisionesoblicuasenzigzag(Cua-
drado1968: fig. 24,9); del aparecidoen la tumba103 de
La Yunta, pertenecientea un enterramientomasculino,
quepresentaen su partesuperiorunaanilla fundidaque
alojaríaalgunaincrustaciónno conservada(GarcíaHuer-
ta y Antona 1992:flg. 97); o del encontradoen la ciudad
de Numancia,decoradocon un doble hilo helicoidal
(fig. 96,A,7).

Entre los pendientes,destacanlos documentadosen
Numancia,en creciente(flg. 96,A,2-5) o rematadosen
forma de bellota(flg. 96,A,8-l0).

Otros objetosde bronce presentesen los conjuntos
funerariossonlas cadenitas,seguramentepartede algún
adorno más complejo (Cerdeño 1976: 7; Requejo
1978: 61;de Paz 1980:49), como ocurreen una tumba
deClares(flgs. 84,B1 y 85,B,8)(Aguilera 1916:69 Ss.,
fig. 39) dondetambiénfiguraunamalladecaracterísticas
similares a la documentadaen Almaluez, formada por
pequeñasanillas (Domingo 1982: 261 s., fig. 6,6,
lám. IV,4) (vid, capituloV,2.l.1.5).

Resultafrecuenteenlas necrópolisel hallazgode bo-
tones de bronce, circulares y ligeramentecurvados
(fig. 95,A,9), semicircularescon perforacióncentral,o,
los más habituales,de tipo semiesféricocon travesaño
(GarcíaHuerta1980: 27; Domingo 1982:262, flg. 6,3);
de este último hay cuatro piezasen el Castro del
Zarranzano(flg. 94,E,4-5)(Romero1991a: 321 s.) y un
buennúmeroen laciudaddeNumancia(flg. 96,A,23-24)
(Schúle1969: 271, lám. 171,24-25).

4. ELEMENTOSDE BANQUETE

Las necrópolisceltibéricashanproporcionadounase-
rie de objetos,quecabevincular con el ámbito ritual,
interpretadoscomo elementosde banquete.Se tratade
variosasadoresde bronceo hierro, de unastrébedesy de
dosparrillasdehierro. Puedenconsiderarsecomoasado-
resdos objetosde bronceprocedentes,respectivamente,
deAguilar deAnguita (Aguilera 1911,m: lám. LIX,l) y
de Carabias(Requejo1978:61),dosvarillas dehierrode
secciónrectangularde la sepultura14 de La Mercadera,
pertenecientesa uno o dos ejemplares(Taracena1932:
lám. VI; Lomo 1990: 45), así como algunasvarillas de
Monteagudode las Vicarías.Las únicastrébedesdocu-
mentadasprocedende la necrópolisde Atienza (Cabré
1930:7, lám. 1). LaRevilladeCalatafiazory Monteagudo
de las Vicaríashanproporcionadounaparrilla cadauna
(Arlegui 1990a:58).
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Conestosobjetospuedenrelacionarseotroselementos
queintegraríanelajuardel banquetesuntuario,principal-
mente los calderosde bronce (Almagro-Gorbea1992c:
646 s.), de los que se conocen dos ejemplaresen
Carratiermes(tumbas 321 y 327), aplastadoscon clara
intencionalidad(Argenteet a/ii 1992b:592) (28).

En los cementeriosceltibéricos se han encontrado,
excepcionalmente,otros recipientesbroncíneos,posible-
mente piezasde importación,cuyo papel en el ritual
funerario no siemprepuededeterminarsecon claridad.
De Quintanasde Gormazprocedeun vaso,de 11,5 cm.
dediámetro,«amododecubeto,conla bocaligeramente
acampanaday en ella un salienteenqueenganchabaun
asa»(Mélida 1923:351; Taracena1941: 138), así como
algún fragmentode chapaquizás interpretableen este
sentido (Schtile 1969: 275 s., láms. 33,4 y 39,19); en
Monteagudode Las Vicarías se localizarondos vasos,
uno deellosconasa,utilizadoscomorecipientescinerarios
(Taracena1932: 34; Idem 1941: 100); en La Mercadera
se identificóun únicovasobroncíneo(Lomo 1990:flg. 2).
Además,de Carabias(Requejo1978: 61) procedenlos
fragmentosdeun trípode,tambiénde bronce.Una inter-
pretaciónmás clara ofrecenlos hallazgosde simpula,
recipientessagradospararealizarlibacionesen lossacri-
ficios, de los que se conoceuno en la tumba 362 de
Carratiermes(Argenteet a/ii 1992b: 592) y, al menos,
los restosde sieteejemplaresdebronce (flg. 96,B), a los
que habríaque unir otro más de cerámica(flg. 103,3),
procedentesde la ciudadde Numancia(MartínValls 1990:
148 s.).

Comopuedecomprobarse,el hallazgode elementos
relacionadosconel banquetesuntuario,a losquehayque
atribuir un valor ritual y de estatus,a pesarde no ser
frecuente,síestáperfectamentedocumentadoenel terri-
torio meseteño.Su presenciaes bien conocidaen las
necrópolisabulensesde Las Cogotasy La Osera,donde
aparecenasadores,tenazas,parrillas, trébedes,morillos,
paletasy tenazas(Cabréa dii 1950: 74 y 198 5.; Kurt
1982;Idem 1987:226 ss.),objetostodosellos realizados
enhierro, queenla tumba514 dela zonaVI deLa Osera
se asociana un calderode bronce.Resultahabitual su
hallazgoen tumbasmilitares, lo que tambiénsehacons-
tatadoen la Celtiberia.Asíocurreen losconjuntosde La
Mercadera—formandopartede una de las sepultufas
másricasde estanecrópolis—y La Revilla, y lo mismo
puededecirse respecto a las piezas broncíneasde
Carratiermesy Quintanasde Gormaz,dondeun puñalde
hierroaparecióadheridoal vaso.

(28) El caráctercotidianodeestosobjetos,relacionadosconacti-
vidadesculinarias,se ponede manifiestoen la casa2 de Herrera, en
unadecuyasestanciassehallé un calderodebroncejuntoa loselemen-
tos dehierro utilizadosparacolgarlosobre el fuego(Bodijo y de Sus
1988: 67>.

Con la excepciónde las sepulturasde Carratiermes,
pertenecientesa la fase 1, el resto de los elementosde
banqueteprocedentesde conjuntoscerradosceltibéricos
se adscribende forma generala la fasehA.

Puedesumarsea estosobjetosel hallazgodemorillos,
siempreen contextosde habitación,comoel ejemplarde
Reillo (flg. 104,4)condecoraciónplástica(Maderueloy
Pastor1981: 165,flgs. 1-4).

5. ÚTILES

Amplia categoríaqueincluye unaseriede objetosde
muydiversafuncionalidad,desdelos relacionadoscon la
«toilette», como pinzasy navajas,hastalos vinculados
con las diversasactividadesagrícolasy artesanales.

5.1. Pinzasy navajas

Cerralbo(1916: 63) señalacómolos hallazgosdepin-
zas en sepulturasson muy frecuentes,tanto en tumbas
conarmascomo en las integradaspor objetosde adorno.
Consistenen unacinta,generalmentede bronce,plegada
por su mitad, que en ocasionesaparecedecorada.Suelen
encontrarseen conjuntosmilitares formadospor un buen
númerode objetos(tablas 1 y 2, n0 97), hallándose,tam-
bién, en tumbasintegradaspor objetosde adorno,como
la tumbaG deArcobriga,dondeaparecenunidasalalam-
bre quepermitiríallevarlas suspendidas(Aguilera 1916:
63) (29). Un casohastaahoraexcepcionallo constituye
la necrópolisburgalesade Pinilla Trasmonte(Moreday
Nuño 1990:178,fig. 4), dondetanto las pinzasdebronce
como las «navajasde afeitar» de bronce o hierro y de
variadatipología, sonlosobjetosmetálicospredominan-
tes.

Cronológicamenteestándocumentadasen la Meseta
Orientaldesdela fasehA, como lo confirmael ejemplar
broncíneodela tumba29 deSigtienza,conjunto integra-
do por una espadade trontón y una urna de orejetas,
entreotros objetos(hg. 66,D). Sin embargo,resultaun
objeto habitualenconjuntosmásevolucionados,como
lo demuestranlos hallazgosde Quintanasde Gormaz
—tumbaA (hg.72,B)y, las másmodernas,R (hg.72,D)
y O (?)—, La Revilla (fig. 74,A-B) —tumbasA y B—,
Atienza (hg. 68) —tumbas 15 y 16—, El Atance
(tumba A) y Arcobriga (tumbasG, L y N).

Entrelas piezasdecoradascabemencionarelejemplar
broncíneocon decoracióntroqueladaa basede círculos,

(29) En AguilardeAnguita, Cerralbo(1911, III: 28. lám 19,2 y
59,1>señalasu presenciaen variastumbasde «damas»yenalgunasde
«hombres».
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puntosy líneas que determinandos fajas rellenas de
rombos de la tumba 16 de Atienza (hg. 68,B), o una
pieza de forma y decoraciónsimilar deAlmaluez (Do-
mingo 1982:261, hg. 5,5).Juntoaellos, hayquereferir-
se al tipocalado(Cuadrado1975),deprocedenciaibérica
comolos anteriores,igualmenteconstatadoen la ciudad
de Numancia.

La presenciade «navajasde afeitar» resultamenos
frecuente(tabla 1 y ApéndiceII, n093), documentándose
suasociaciónconpinzas,yaseñaladaen Pinilla Trasmonte
(vid. supra), en la tumbaAtienza-15(hg. 68,A) quepro-
porcionóun ejemplarsimilar a otro de Arcobriga, de la
sepulturainmediataa la de un supuestorégulo (Cabré
1930:23).

5.2. lTjeras

Las tijerasdehojas paralelasconstituyenun elemento
relativamentefrecuenteen la Celtiberia,aunquesuconsi-
deracióncomoobjeto deprestigiovengadadapor apare-
cer formandopartedeconjuntosfunerarios(tablas 1 y 2
y ApéndiceII, n091).

Son especialmentehabitualesen las necrópolisdel
Alto Duero, como lo demuestranlos hallazgosde La
Mercadera(tumbas 14, 19, 68, 76, 78, 80 y 98), La
Revilla de Calatañazor(tumbas A-D), Gormaz (Cabré
1917: 207 ss.), Quintanasde Gormaz (tumba G y X),
Ucero (tumba 13), Osma (conjuntos6, 15, 16 y 17 del
MAN, y tumbas1 y 9 del M.A.B.) y Numancia,encon-
trándosesiempreasociadasconarmas(f’gs. 71,C,Ey G,
74, A-D, 75,A, 76,A y 78,B). En La Mercaderaestán
presentesen el 16% de los conjuntosmilitares,propor-
ción aúnmáselevadasi se excluyeranlas tumbasadscri-
tas a la fase 1, queenningúncasoalbergaronestetipo de
objeto.Esta asociaciónse mantieneen los ajuarescono-
cidosdeArcobriga(tumbasD y N), Atienza —tumba15
(hg. 68,A)— y, posiblemente,El Atance (de Paz 1980:
44 y 48), constituyendoun objeto prácticamentedesco-
nocido en el restodelas necrópolisdel Alto Tajo, donde
Cerraibo(1916: 63) las halló «rarasveces»(30). La pre-
senciade tijeras en conjuntosmilitares está bien docu-
mentadaen las necrópolisdel área ibérica (Broncano
a a/ii 1985: hg. 38; Cuadrado1987: 93, f¡g. 133;etc.),
aunque,a diferenciade lo que ocurre en la Celtiberia,
tambiénseregistraen tumbasdesprovistasdearmas(Cua-
drado 1987: tumbas79 y 110).

(30> A esterespecto,Cerdeño(1977: 163) señalala presenciade
unastijerasdehierro enla necrópolisdeAguilardeAnguita—(orinan-
do partede lasepultura59. identificadaporuno etiqueta—asociadas,al
parecer,a unafibula dedobleresorte,de la queno especificaeltipo, el
muelledeotro fibula. un botón y un colganlerectangulardepiedra.

Desdeel punto de vista morfológicoconstituyen un
grupo muy uniforme, sin apenasvariaciones,pudiendo
en algún casopresentarel muelle de flexión retorcido,
como en Atienza-IS o Gormaz-lO (figs. 68,A y 74,D).
Realizadasenhierro,y conunasdimensionesqueoscilan
entrelos 16 y 23 cm., suelencarecerde decoración,si
bien Cabré(1917: 92) hace referenciaa una pieza de
grandesdimensiones«con laborespunteadasen ambas
hojas». El modelo coincide con el utilizado para el
esquileode ovejas(Taracena1932: 18), demodoquesu
presenciaen las tumbaspuede interpretarsecomo un
símbolo de riqueza y, en cualquier caso,evidencia la
importanciadela economíalanaren la sociedadceltibérica
(Salinas 1986: 101 ss.) (31). Esta consideracióncomo
elementode estatus,queperduraráen la Mesetadurante
largo tiempo(Caballero 1974:hg. 32,6), vendríaconfir-
madapor su asociacióncon conjuntosmilitaresquecabe
considerarcomo ricos, frecuentementecon aquellosque
incluyenespadao puñal.

Diferente seríala interpretacióndadaal hallazgode
tijerasen las necrópolisdel Occidentede la Meseta.Así
pareceindicarlo la tumba 1.442de Las Cogotas(Cabré
1932: lám. LXXVI; Kunz 1987: 211s.)ola sepultura2
(sector NSO-1) de la necrópolisde Palenzuela(Martín
Valls 1985: 43, fig. 12), que se caracterizanpor la
miniaturizaciónde los objetosque formansu ajuar,pu-
diendo considerarsecomo sepulturasinfantiles (Cabré
1932: 28). Un casodiferenteseríael de la tumba II del
túmuloC (zonal)de La Osera(Cabré 1937: 111), en la
que las tijeras tampocose asociancon armasy sí, en
cambio,coninstrumentosdebanquete(Kunz 1982;Idem
1987:226 ss.).

El origendeestosobjetospareceubicarseen la Euro-
paCéltica,dondehacensu aparicióna partir de LaTéne
B (Jacobi1974: 87 Ss.;Lenerz-deWilde 1991: 186). Su
presenciaen la MesetaOrientalhay quesituarlaa partir
de la faseHA, constituyendoun elementomuyfrecuente
desdeesemomento(vid, tablas 1 y 2).

5.3. Hoces

El hallazgode hocesencontextosfunerariosno cons-
tituye un hechohabitual,aunqueesténpresentesen algu-
nas necrópolisdel Alto Duero, siempreasociadasa ar-

(31> Sin embargo.Alfaro (1978: 304> interpreta las tijeras
celtibéricascomode uso domésticoal considerarlasdemasiadopeque-
ñasy carentesde la fuerzanecesariapararealizarel esquileo,interpre-
tación queseda válidaparael casode un pequeñoejemplarde unos
lO cm. de longitud de la tumba Osma-16(MAN.). En estesentido,
Raftery(1994:127.flg. 74) sugiere,refiriéndoseaunejemplarirlandés
similara los celtibéricos,su vinculaciónconel aseopersonal.
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mas (32). Esteesel casode La Mercadera(tumbas1, 3,
6, 14 y 68>, dondese documentanen el 11,4%de los
conjuntosmilitares,La Revilla—tumbasA (hg. 74,A) y
D— y Osma—tumba 11 (hg. 76,C)—. Las característi-
casmorfológicasdescritaspor Taracena(1932: 17s.)para
las hocesde La Mercaderaresultanperfectamenteváli-
dasparael restodelosejemplaresaparecidosenconjun-
tos funerariosceltibéricos(tabla2 y ApéndiceII, n0 90).
Se tratade piezasrealizadascon unalámina curvadade
hierro, de filo interno,cuyaempuñadurade materialpe-
recedero(maderao asta)quedaríafijada por medio de
doso tres roblones.Sus dimensionesoscilanentre20 y
25 cm. de longitud en su eje mayory de 3 a 3,5 cm. de
anchuramáxima.Taracena(1932: 18) señalóla diferen-
ciaentreestosmodelos,adscritosdeforma mayoritariaa
la faseRA, y los másmodernos(faseIII), procedentesde
contextoshabitacionales(flgs. 98,B y 118), comoLanga
de Duero,Izanao Calatañazor(Barril 1992: 7 s.).

En el restode la Meseta,sólo seconoceun ejemplar,
de mayoresdimensionesque los celtibéricos,aparecido
en la tumba 632 de Las Cogotas (Cabré 1932:
lám. LXXVIII), conjunto, también integradopor una
urnaa torno, queseharelacionadocon actividadesagrí-
colas(MartínValls 1986-87:75s.;Kurtz 1987:210).La
asociaciónhoz-armamentoesconocidaen unasepultura
aisladahalladaen un bancal del granadinoCerro de la
Mora, cuyo ajuar estabaformado por una espadade
antenasdel tipo Alcácerdo Saly su vaina,cuatropuntas
de lanza,un regatón,un brochede cinturón de tipo ibé-
rico decorado,dospequeñasanillas y una hoz(Pellicer
1961). En las necrópolisibéricas,la vinculación de la
hoz con ajuares militares es excepcional,habiéndose
documentadosu presenciaen la tumba 209 de El
Cigarralejo(Cuadrado1987)junto conunafalcatay tres
podaderas.

Porlo que se refiere al Alto Duero, la hozconstituye
claramenteun elementode prestigio,apareciendosiem-
pre en conjuntoscon un buen número de objetos. Su
reiteradaasociaciónconarmas,unidaa la representación
iconográficamonetalque reproducea un jinete portando
—o esgrimiendo—unahozofat.x (hg. 80,D), permitiría
plantear,al menosparalos contextosfunerarios,la posi-
bilidad dequesetraterealmentede un arma,auncuando
seasólode carácterritual (33). En La Mercadera,con la

(32> Entre las restantesnecrópolisceltibéricasúnicamentese ha
señaladola existenciade piezassimilaresen El Atance(de Paz 1980:
47), dondeseidentificó la presenciade un fragmentode podadera.

(33> En este sentido, no hay que olvidar las peculiaridades
morfológicasde los ejemplaresceltibéricosprocedentesde sepulturas
frente a los halladosen contextosde habitación,que, si bien puede
interpretarseen funciónde su diferenteadseripcióncronológica,quizás
pudieraversecomoun indicio de su distintafuncionalidad.

excepcióndela sepultura3, y en los demáscasosconoci-
dosenelAlto Duero, la hozseasociaconla espada,o al
menoscon su vaina (tumba6 de La Mercadera),y con
todoslos demáselementosde la panoplia(lanza,escudo
y cuchillo). En la tumba 3, conjuntoqueostentael mayor
númerode elementosde estecementerio,podría plan-
tearsequela hoz havenido a ocuparel lugarde laespa-
da,explicándoseasíla ausenciadeésta,lo queconstituye
unaexcepciónentrelas tumbasdemásde seisobjetosde
estanecrópolis.

Sin embargo,parecemásadecuadaunainterpretación
de tipo funcionaly simbólico paraexplicar su presencia
en losajuaresfunerarios,considerándoloun claroobjeto
de prestigio que reflejaría el control de la producción
agrícolay/o la posesiónde la tierra, de igual modoque
las tijerasde esquileopuedenrepresentarel dominio de
la riquezaganadera.La sugerenciade un carácterpura-
mentefuncional de la hoz, segúnla cual serviríapara
proporcionarel forraje necesariopara la manutenciónde
la montura(Ortego1983:575) (34), no parecequepueda
admitirsecomo unaexplicaciónglobal paraestosobje-
tos.

5.4. Doblespunzones

En relación con el armamentode tipo ofensivo se
encuentranunosobjetosde funcionalidadcontrovertida:
los«doblespunzones».Se tratadeunabarrita delgadade
hierrocon puntaen ambosextremosy seccióncuadrada
o rectangularquesuelemedirde lO a 15cm.de longitud
(Aguilera 1916:36). Estosobjetos, tenidospor Cerralbo
como poco frecuentes,han sido consideradosgeneral-
mentecomo elementosparasujetarel regatónal asta de
maderade la lanza (35), como quedaríaconfirmadopor
un ejemplarde la tumbaA de Aguilar de Anguita que
aparecióclavadodentrodeun regatón(Sandars1913:64,
hg.42,12;Aguilera 1916: 36;Cabré1930:20, 23 y 25).

Suelendocumentarseentumbasconpuntasdelanzay
regatones,comoesel casodeLa Mercadera(Lomo 1990:
fig. 2),dondeestádocumentadamayoritariamentelaaso-
ciaciónde estosobjetos,cuyaslongitudesoscilanentre6

(34) Esta idea vendríaapoyadapor la reiteradaasociaciónde la
hozconatalajesde caballo;no obstante,estehechopuedeatribuirseala
propia riquezade las sepulturas.Además,no explica laausenciade la
hozen la mayoríade lastumbasprovistasde estoselementos.

(35) Dadala longitud y grosorde la mayoría de ellos, no cobo
confusión con los que, muchomáspequeñosy de menor diámetro,
estaríandestinadosa fijar la puntade lanza, y a veces también el
regatón,al astade madera.Conservadosen rarasocasiones,tan sólo
quedaconstanciade su uso graciasados pequeñosorificios, localiza-
dos a vecesen el cubo deenmanguede las puntasde tanzay en los
regatones,a travésde los cualesseintroducirían laspiezasmenciona-
das,produciéndoseasíla fijación delconjunto.
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y 17,5 cm., con armasde variado tipo, lo que llevó a
Taracena(1932: 14 s.)a considerarloscomo«dardos»,lo
queno pareceprobable,estudiándolosconjuntamentecon
el restodel armamento.

Sin embargo,en ocasionesse hallanen tumbasdonde
faltan los regatones,habiéndoselocalizado también en
enterramientossin armas(Kurtz 1987: 217; Lorrio
1990: 45), llegando inclusoa ser, como ocurreen Las
Cogotas(Kurtz 1987: 217), el único objeto del ajuar.
Estohallevadoa su catalogacióncomo instrumentosde
trabajo(Martín Valls 1986-87:75; Kurtz 1987:215 ss.),
por lo que tal vez cabríaplantearunamultifuncionalidad
paraestaspiezas.

55.Agujas

La presenciadeagujasdebronceencontextosfunera-
rios ya fue indicadapor Cerralbo(1916: 66),habiéndose
recuperadoalgunos ejemplarestras la revisión de los
materialesde su Colección(Requejo1978: 57; García
Huerta 1980: 76; Cerdeño1976a: 7 ss.), en algún caso
decoradosmedianteincisiones,com~ un ejemplarde
Sigtienza(Cerdeñoy PérezdeYnestrosa1993: fig. 29,3).
Su hallazgoenhábitatsdenotala realizaciónde activida-
destextiles,encontrándoseenambientestan disparescomo
el nivel inferior del castro sorianode El Royo (Eiroa
1979b: 127;Romero1991a:322), adscribiblea laPrime-
ra Edaddel Hierro, o la ciudadde Numancia(Schulten
1931: lám. 55,A).

5.6. Útiles agrícolasy artesanales

La mayorpartedeestosobjetos,generalmentede hie-
rro, procedede hábitatsde finalesdela Edaddel Hierro,
aunquea vecessedocumentantambiénenlos lugaresde
enterramiento.Estees el caso,ya comentado,de las ho-
ces, las tijeras y los punzones,elementosrealizadosto-
dosellos en hierro, de las agujasde bronce,o el de las
fusayolascerámicas,cuyo hallazgoresultafrecuenteen
los contextosfunerarios.A ellos hayque añadirla pre-
senciaenunasepulturadeTurmiel (fig. 98,A) deunareja
de arado,anillasdel timón, unaazadilla,unaazaday un
burilo formón(Artiflano 1919:21, n0 107; Barril 1993);
el hallazgoen la necrópolisdeArcobriga de unarejade
arado junto con sus anillas (Taracena1926a: 17), así
comodealgunashachitas(Taracena1926a: 16),materia-
les quecabeatribuir a un momentoavanzadode la fase
II; unahachitadela tumbaPde Quintanasde Gormaz;o
unaalcotanaénla tumbaOsma-l (MAN.), cuyaasocia-
ción conunafíbula enomegapermitesu adscripcióna la
fasem (tabla2 y ApéndiceII, n0 95). La revisión de los
materialesdela necrópolisdeCarabiaspermitióidentifi-

car un pequeñocincel, unahachita, «un hachagrande
trapezoidalsin el mangoperforado»y dos badalesde
campanilladehierro,asícomorestosde escoria(Requejo
1978:61), si bienno debedesecharsequeestosmateria-
les procedierande algunode lospobladosexcavadospor
Cerralbo,dondeconstituyenobjetoshabituales(vid. mfra).

Mucho más abundantees la presenciade útiles de
diverso tipo en los pobladosde finales de la Edad del
Hierro,dejandoconstanciadela realizacióndediferentes
actividades(figs. 98,B, 118, 120 y 122). Los conjuntos
máscompletosprocedenprincipalmentede los poblados
de Langa de Duero (Taracena1929 y 1932), Los
Castejonesde Calatañazor(Taracena 1926a) y
Castilterreño,en liana (Taracena1927; Pascual 1991:
figs. 59-60).A ellos debeañadirseunaseriedehallazgos
recuperadospor Cerralboen algunoshábitatsdel Alto
Henares,como El Perical, en Alcolea de las Peñas
(Artiñano 1919: 22, n0 116-122),El Castejónde Luzaga
(Artíñano 1919: 23 s., n0 123-131)o Los Castillejosde
El Atance(Artíñano1919:24s.,a0 136-138),sinolvidar
el importante conjunto de la ciudad de Numancia
(Manrique1980).Un graninteréspresentael procedente
dela llamadaCasade Lihine, enLa CaridaddeCaminreal,
dondese hadocumentadoun áreade actividadesdomés-
ticasy otrade talleresy actividadesartesanales(Vicente
eta/ii 1991:112 y 119) quehanpermitidoidentificarun
buennúmerode herramientasy útiles relacionadoscon
los trabajosagrícolasy ganaderos(hoces,horcas,azadas,
rejas de arado,molinos, las ya mencionadastijeras de
esquileoy campanillas),útiles artesanalesrelacionados
condiversasactividades,comola textil (agujas,fusayolas,
pesasy cardador),la carpinteríay la explotaciónforestal
(hachas,sierras,cuchillas,podaderasy barrena),la side-
mrgia(tenazas,martillos, mallosy yunque),el trabajode
la piedra(compases,tallantes o picoletasy picos) o el
curtidode las pieles(cuchilla).

5.7. Arreosdecaballoy herraduras

Los arreosdecaballoconstituyenun elementorelati-
vamentehabitualentrelos hallazgosprocedentesde ne-
crópolis,resultandosignificativasu asociaciónreiterada
con armas. Los ejemplaresmeseteñoshan sido
sistematizadospor Schtile(1969: 122 ss.) y Stary (1991:
150 ss.), pudiéndosediferenciardiversas variantes
(tablas 1 y 2 y Apéndice II, n~ 50-55) que incluirían
filetes con anillas o charnelas,bocadosde anillas, con
dos o treseslabonesy, en ocasiones,barbadametálica,
bocadosde camascurvaso rectasy serretones.

Setratadeelementosfuncionalesrealizadosenhierro,
aunqueseconozcaalgún casode bronce,como una de
las camasde un ejemplarde la tumba 15 de Atienza
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(fig. 68,A)o unapiezadecoradaprocedentedeSegobriga
(QuinteroAtauri 1913). Su procedenciamayoritariade
contextosfunerarioshacede ellos auténticosobjetosde
prestigio,ya por si mismoso formandopartedel equipo
del caballo,como lo confirmaríasu presenciaen las se-
pulturasde ajuaresmásdestacados.

Aunquesu incorporacióna los ajuares funerarios,a
tenor de los datosaportadospor Carratiermes(Argente
a a/ii 1989: 235), se habríaproducidoen la fase1 (mo-
delossencillosconfiletes o bocadosconanillas y barba-
dametálica)su presenciageneralizadano seharíaefecti-
va hastala fasesiguiente.EnAguilar deAnguita(figs. 63
y 64, A) másde la mitad de las tumbasconespada,que
sontambiénlas de mayor riquezadel cementerio,tienen
arreosde caballo,registrándoseen ocasiones—tumbaA
(hg. 63)— hastadosejemplaresen un mismoconjunto,
estandopresentesigualmenteenlosconjuntosmásdesta-
cadosdeAlpanseque(fig. 65,A-B) y Sigúenza(flg. 66,D),
todos ellos adscribiblesa la subfaselíA 1 (vid, capitulo
y). Se tratade diversasvariedadesdel modelode camas
curvas,estandotambiéndocumentadoel bocadode ca-
masrectasasí como serretones.

En la necrópolisdeAtienza(subfase11A2), dondelos
arreosde caballose asociancon las diferentesvariantes
de la panopliaidentificadasen estecementerio,se man-
tiene la tendenciaobservadaen la subfaseprecedente.
Aparecensiempreen tumbascon másde cinco elemen-
tos (figs. 67,B,C,Ey G y 68), estandoademáspresentes
en las cuatrosepulturascon mayornúmerode objetos
(tumbas9, 12, 15 y 16),a vecesconmásde un ejemplar
por conjunto,lo quevienea confirmarla importanciadel
caballoparalas élites celtibéricasduranteesteperíodo.
Los hallazgosincluyen serretones,filetes de domay bo-
cadosde camascurvas,que a vecespresentanaspecto
liriforme, y rectas.

En Arcobriga (fase LIB) resultasignificativa la extre-
ma rarezade arreosde caballo, ya que sólo se conoce
uno, de camasrectas, aparecidoen la sepulturaB
(fig. 69,C), tenidapor Cerralbocomo la de ajuar«más
importante»,propiodeun «jefe»(Aguilera 1911,1V:36,
lám. 33,1; Idem 1916: fig. 31), lo quequizáshayaque
poner enrelaciónconel progresivoempobrecimientode
los ajuaresen las tierrasdel Alto Tajo-Alto Jalóna partir
de un momentoavanzadode la fase II, definidaa partir
del armamento(subfaselIB).

En el Alto Duero, constituyenun elementorelativa-
mentefrecuenteen las sepulturasconarmasadscribibles
a la faseRA. La Mercaderaproporcionóun totalde seis
enterramientoscon estosobjetos(Lomo 1990: 45), aso-
ciadosen todoslos casosa armas,lo quesuponequeel
13,6%de los ajuaresmilitares de estecementerioposee-
rían elementosde atalaje.Su presenciaen las sepulturas

puedesercontempladacomo un indicadorsocial de su
propietario, lo queparececonfirmarseen estecemente-
rio, dondecinco de las sepulturascon arreos pueden
considerarsecomo «ricas»,dadoel elevadonúmerode
objetosquecontenían.Todoslo ejemplarespresentanes-
labonesarticulados,estandoa vecesinclusodentados.

Menorinformaciónhanproporcionadoal respectolas
restantesnecrópolisde la zona (figs. 74,A, 75,C y E y
76,C),al tratarseen muchoscasosde excavacionesreali-
zadasen las primerasdécadasde estesiglo. Contodo,la
presenciade arreosde diversotipo se mantieneen estos
cementerioshastala fasem, momentoenelqueseregis-
trasupresenciaencontextosdehábitat,comoevidencian
loshallazgosde la ciudadde Numancia(Mélida 1918a:
lám. XIV,D). A pesarde poseerunamenorinformación
sobreloselementosde atalaje,las fuentesliterariasy la
iconografíadestacanel papeldel caballocomo montura
duranteel períodomásavanzadode laCulturaCeltibérica.
Un buenejemplodeello lo constituyenlas representacio-
nesmonetales(fig. 139,B y lám.VIII), las estelasfunera-
rias (figs. 50,3 y 8 1,1-2), la cerámicapintada(fig. 81,6),
las conocidasfíbulasde caballoconjinete (flg. 81,3-5y
lám. IV,2-3) e incluso ciertos estandarteso báculosde
distinción (portada).

No es habitualel hallazgoen la PenínsulaIbéricade
herradurascon clavosatribuiblesa la Edaddel Hierro, a
pesarde queen la Europacéltica se conozcasu usocon
seguridaddesdeel inicio delperíodolateniensee incluso
desdeel HallstattFinal (Motyková 1994).Aparecencon-
centradosen las necrópolisdel Alto Tajo y Alto Dueroy
procedende excavacionesdesarrolladasa principios de
estesiglo. El conjunto más importante procedede las
necrópolisde La Carreteray El Altillo, en Aguilar de
Anguita, donde se hallaron diez herradurascompletas,
ademásdevariostrozosmuycorroídos,ejemplarestodos
ellos aparecidosfuerade las tumbas,aunquese hallaran
depositadosensusinmediaciones(Aguilera 1916:43 Ss.,

fig. 20;Artíñano1919:19,n088;Paris1936: lám. XIII,l).
Son herradurasgruesas,grandesy pesadas,de bordes
lisos,connueveo diezorificios cuadrados,conservándo-
seenalgunoscasoslosclavos.Fragmentosdeherraduras
semejantesfueronlocalizadosen la tumba14 (calle 1) de
Alpanseque(flg. 99,10) (Cabré y Morán 1975b: 130,
fig. 2) y enla 28 deClares(Aguilera1916:96 s.),ambas
con armas(puntade lanza y regatón)y, en la primerade
ellas,conlos restosdel atalajedel caballo.

Un modelodiferente,seguramentedebidoa sudatación
másavanzada,esel documentadoen lanecrópolisde La
Cava(Luzón). Se tratadeun ejemplarde menortamaño,
con perforacionesrectangulares,máscercanoa los mo-
deloslatenienses.aparecidopróximoa unaurnacineraria
(Aguilera 1916: 96; Artíñano 1919: 19, n0 89). A un
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Fig. 99.—Ajuarde la tumba14 (calle 1) deAlpanseque. (SegúnCobréyMorón 1975b).

modelo similar parece corresponderel ejemplarde la
tumba44 deLa Requijadade Gormaz,conjunto integra-
do, entreotros elementos,por unaespaday arreosde
caballo(Aguilera 1916: 95 s.).

En Osma(tumba1 MAN.) sehalló un trozodeherra-
dura(MorenasdeTejada19 16b: 609) queconservabaun
clavo, cuya asociacióncon una fíbula de tipo omega
permitela adscripcióndel conjuntoa la fasem.

Restosdeherradurasse hanlocalizado,asimismo,en
la necrópolisde La Cabezada(Torresabiiíán),de donde
procedendos fragmentoshalladosen las proximidades
de otras tantas sepulturas,y en Renales,en el paraje
denominadoVillacabras,dondese encontrómediaherra-
dura junto a una fíbula (Aguilera 1916: 96). Requejo
(1978: 61) ha registradola presenciade un fragmentoen
la necrópolisdeCarabias.

A estoshallazgoscabeañadirtresejemplaresincom-
pletossemejantesa los deAguilar de Anguita,quefueron
recuperadosen los sondeosrealizadospor Cerralboen
las laderasdel Cerro del Padrastroen Atienza,junto a
una vasija similar a la de la tumba 16 de la cercana

necrópolisdel Altillo de Cerropozo(Cabré 1930: 29 s.,
nota 1).

Aun considerandoel aspectomodernoqueofrecenlas
herradurasdocumentadas,las condicionesde su hallaz-
go,a vecesformandopastede conjuntoscerrados(flg. 99),
así comola propiaevoluciónquepresentany la probada
antiguedadde suusofueradel territoriopeninsular,abo-
ganpor la tesisdefendidapor Cerralbo(1916: 97),según
la cual «seherraronlos caballosen la Celtiberia,por lo
menos, desdeel siglo IV a. de J.C.» (vid., asimismo,
Schtile 1969: 130 5.; Stary 1994: 159, mapa48,C).

6OTROSOBJETOS

Las necrópolisy los pobladosceltibéricoshanpropor-
donadounagrandiversidaddeobjetos.Sin pretenderser
exhaustivosse ofreceuna relación de aquellosque,por
su excepcionalidad,no hansido incluidosenningunode
los apartadosanteriores,no resultandosiemprefácil su
catalogación.De lanecrópolisdeMontuengaprocedeun
hachade fibrolita (Aguilera 1911,1V: lárn. IV,2); de La
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Yunta un astadeciervopulimentada,decoradacon mo-
tivos incisos en retícula(GarcíaHuerta 1992: 146); en
Carabias(Requejo1978:61) selocalizaronalgunoshue-
sos de cérvidodecoradoscon motivos geométricos,así
como «algunosrestosde maderacarbonizadacon deco-
racióngeométricaincisa típicamentecéltica»y unapie-
dra de afilar de forma rectangular(Requejo 1978: 59);
una de las tumbasde Riba de Saelices(Cuadrado
1968: 32, fig. 24,8)proporcionóunaconcha;en las an-
tiguasexcavacionesdela ciudaddeNumanciaseencon-
tró un mango de marfil (Pastor1994: 203 s., fig. 2,1);
etcétera.

En la necrópolisdeGormazsehalló un sencillo vasito
depastavítrea(Taracena1941:84) y en losalrededores
de Cabezadel Griego, dondese localiza la Segobriga
celtibérico-romana,un arybal/os de vidrio policromo
(Feugére1989:44), al quehay que añadiralgunosfrag-
mentosde vidrio de núcleo dearenaprocedentesde los
nivelesaugusteosdela ciudad(Almagro-Gorbeay Lomo
1989: 198;Feugére1989:59).

Entre los objetosrealizadosenhierro,cabedestacarel
hallazgode cadenasde gruesoseslabonesen ambientes
funerarios, como ocurre en la tumba Quintanas de
Gormaz-Sy en Luzaga(Aguilera 1911,1V: lám. XIII,l).

Un aspectodifícilmentevalorable,dadala precariedad
del registro arqueológicoen estecampo, es el que se
refiere al mobiliario y a la cerrajería,cuya presencia
debió ser frecuenteen los hábitatsde finales dela Edad
del Hierro. En La Caridadde Caminrealse identificaron
los elementosmetálicosde puertas,armariosy arcones,
asícomo los dispositivosde iluminacióninterior (Vicen-
te eta/ii 1991: 112).Tambiénen la casa2 de Herrerase
encontraronposibleselementosde cerradura(Burillo y
deSus 1988: 65).En este,sentido,lapresenciadeclavos
dehierroenpobladosresultahabitual,siendomásexcep-
cional su hallazgoen sepulturas,como sucedeen La
Mercadera,dondeúnicamenteloshabíaen unade ellas,
pudiéndoseponeren relación con la existenciade reci-
pienteso cajasfunerariashechasenmadera(Lorrio 1990:
47).Algo similarocurreconlas llaves,de las quesólose
conoceun hallazgointerpretadocomo tal en necrópolis,
en la tumba Osma-2(M.A.N.) (tabla 2 y Apéndice II,
n0 96).

7. LA PRODUCCIÓNCERÁMICA

Entreel artesanadocerámicodestacanlos recipientes
de muy diverso tipo y calidad, que constituyenel ele-
mentoarqueológicomás frecuente.Su abundanciay va-
riabilidad tipológica haceque no se hayaanalizadoen
detalle,remitiendoen última instanciaa los diversostra-
bajos de síntesisque han abordadoel estudiode estos

productos(vid., asimismo,capítuloVII). Juntoa ellos, se
analizala ricacoroplástica,asícomociertosobjetoscuya
funcionalidadno siempre es fácil de determinar: las
fusayolas,las pesasdetelar, las bolas,a vecesrealizadas
en piedra,y las fichas.

7.1. Los recipientes

La producciónde vasoscerámicosconstituyecon di-
ferenciaelelementoartesanalmásabundantede ladocu-
mentaciónarqueológica.De hecho,a menudolos restos
de la vajilla sonel únicoobjetorecuperadoen lospobla-
dos celtibéricos,sobre todo por lo queconciernea los
estadiosiniciales, permitiendoasíla adscripcióncultural
y cronológica de los lugares donde aparece(vid.
capitulo VII). La cerámicaresultaun elementoambiguo,
a vecesenormementeconservador,como lo demuestra
la presenciade cerámicasa manoa lo largo de toda la
secuenciaevolutiva,perootrasde unagraninnovación.
Estoha llevadoa sucompletaexclusiónde algunostra-
bajos desíntesis(Schiile 1969;Lomo 1994a:tablas 1 y
2), centradosen los aparentementemás fiables objetos
metálicos(vid, tablas 1 y 2 y ApéndiceII). Sin embargo,
la cerámica,tanto la realizadaa manocomo la torneada,
tiene la ventajade reflejar mejor que ningúnotro ele-
mento las originalidadeslocales,evidentepor ejemplo
en ciertasproduccionesnumantinas,asícomolas simili-
tudes formalesy decorativasutilizadas frecuentemente
para definir grupos culturalesal tiempo que fases
cronológicas.

El conocimientode laproducciónvascularceltibérica
resultadispar, con unamayor informaciónprocedente
del registro funerario que, en cualquier caso,presenta
importantesdeficiencias.En estesentido,bastacompro-
bar el reducidoespacioque generalmentese dedica a
estosobjetosen los diversostrabajosderevisióndealgu-
nasdelas necrópolisqueintegranlaColecciónCerralbo,
especialmentepor el escasonúmerode urnascerámicas
conservadasque, como en La Olmeda,puedenllegar a
faltar casi por completo (García Huerta 1980: 30 s.).
Tampocohan gozadode mayor fortuna loscementerios
excavadospor Taracenaenel Alto Jalón,comoocurreen
la necrópolisdeAlmaluezde la que tan sóloseha publi-
cadoel materialmetálico (Domingo 1982),o por More-
nasdeTejadaenelAlto Duero,dondeel materialcerámico
ha permanecidoinédito en su gran mayoría (Bosch
Gimpera1921-26: 175 ss.).

Un casodiferente lo constituye el cementeriode
Luzaga,cuyarevisión secentróúnicamenteen los reci-
pientescerámicosque,dadaslas característicasde esta
necrópolis,representanel materialmás abundante(Diaz
1976),aunqueel carácterdescontextualizadode todo el



240 ALBERTO 1. LORRIO

k
la

de 1 a 15

de IB a 21 y 25

de 22 a 24

2

o 5cm

o 5cm

o 5cm
Y
y

<5
24

Fig. loa—Tabladeformascerámicasdelos castrossorianos.(SegúnRomero1991a).



ARTESANADO Y ARTE 241

conjunto limite enormementesus posibilidades
interpretativas.

Actualmente se cuenta con un amplio repertoriode
formaspara las cerámicasa mano—paracuyacocción
se utilizan hornos de fuegosreductores,lo que les da
tonalidadesnegraso parduzcas—principalmentepor lo
queserefiere a las produccionesdel PrimerHierro. Las
prospeccionesrealizadasen las tierrasdelAlto Tajo-Alto
Jalónhanproporcionadoabundantematerialcerámicoa
mano,permitiendoestablecerunatablademásdetreinta
formasparaestaregión(Valiente y Velasco 1988: 117 y
119, figs. 7-10). Otra de las zonasdondeel incremento
de las actuacionesarqueológicasha sido importanteen
losúltimosañosesel áreaNortedela provinciadeSoria,
donde se individualiza la llamada «cultura castreña
soriana».Los materialesarqueológicosquedefinenesta
cultura son en su gran mayoríacerámicos,habiéndose
establecidounatablade formas(fig. 100) (Romero1984c:
figs. 2-7; Idem 1991a: 241 ss., figs. 73-74), la primera
realizada para esta cultura, en la que juegaun papel
fundamentalel materialprocedentede las excavaciones
del Zarranzano,analizándosetambiénlas pocoabundan-
tes decoraciones,sobretodo cordonesaplicadose impre-
sionesdigitales o unguliformes (vid., asimismo,Bachi-
ller 1987a: 17 ss.,tablas11-1V).

Sobrelas cerámicasa tomo, auncontándosecon al-
gunosestudiosimportantes,como los llevados a cabo
con el materialde las necrópolisde Riba de Saelices,
Luzagay LaYunta(flg. 101),faltanaúntablastipológicas
para las especiesa tomo de algunasregionesde la
Celtiberia.Este es el casodel Alto Duero (Romeroy
RuizZapatero1992: 117), dondela producciónvascular
esbienconocidatansóloenépocaavanzada,siendobuen
ejemplo de ello las cerámicasnumantinas(Wattenberg
1963;Romero 1976a-b).

EnRibadeSaelices(Cuadrado1968:l2ss.,flgs. 11 ss.),
lacerámicaestátodarealizadaa torno,en sumayoríacon
paredesfinas y barro rojizo u ocre claro, habiéndose
individualizadoun totaldediecinueveformas.A pesarde
la dificultad en su conservación,Cuadradoseñalacómo
casi todoslos vasosdebieronestardecoradosal menos
mediantefinas líneashorizontalespintadas.Tambiénse
recuperaronalgunosfragmentosde unacerámicabasta,
deparedesgrnesas,tamañosgrandesy coloresrojizos,en
sugranmayoríasindecorar(Cuadrado1968:24, fig. 16).

Unainformaciónsimilaresla ofrecidapor la necrópo-
lis de Luzaga(Díaz 1976:404 ss.,figs. 4-18). La mayor
partedelas piezasestánrealizadasa tomo,generalmente
conbarrosfinos y depuradosy pastasclarasfruto de su
cocciónoxidante,predominandoloscoloresanaranjados.
El engobesehaconservadoenmuypocoscasos,al igual
queocurre con la decoración,pintada,a basede lineas

paralelasy combinacionesde motivos geométricossim-
ples(36). Sehandiferenciadounadocenadeformas(37).
Entrelacerámicaatornohayquedestacaralgunaspiezas
de pastagris, en algunaocasióndecoradasmediantelí-
neashorizontalespintadas,líneasincisaso con motivos
impresos (Diaz 1976: 164 Ss.; flg. 19). Junto a ellas,
algunasvasijasa mano,de barrospocodepurados,en los
que predominael color negro y el rojizo. Se trata de
urnasde grantamañoo de pequeñoscuencos,con deco-
raciónincisa e impresa,con cordones,gallonesy asitas
perforadashorizontalmente(Diaz 1976:468 ss.,hg.20 y
lám. V,3-6) (38).

En La Yunta(GarcíaHuertay Antona 1992: 121 ss.),
las especiesa tomo suponenel 95% del total de los
recipientesrecuperados.Soncerámicasfabricadascon
barrosfinos y depurados,de calidadhomogénea,coci-
dasenatmósferasoxidantesqueproporcionantonosocres
o naranjas,estandogeneralmenteengobadas.Se hando-
cumentadoen estecementerioun total de nueveformas
diferentes,presentandodecoracióncasi la mitad de las
piezas recuperadas,siemprepintada, generalmente
monocroma,aunqueenalgúncasosehayadocumentado
la bicromía,a basedemotivos geométricoscomo lineas
y bandashorizontales,bandasperpendiculares,lineas
onduladas horizontales, semicírculos y círculos
concéntricos,doblestriángulos,dientesde loboy dobles
óvaloscon radios.Sobrealgunosde estosrecipientesse
han realizadografitos (GarcíaHuerta y Antona 1992:
132 ss.).

Juntoalosestudiostipológicoshayquehacerreferen-
cia a los cadavez másfrecuentesanálisisdepastascerá-
micasceltibéricas(GarcíaHeras1993a-b,1994a-by 1995;
GarcíaHerasy Rincón 1996),queestánproporcionando
resultadosde graninterés(vid, capituloVIII,2.2).

7.2. La coroplóstica

En esteapartadose incluye un conjuntode figurillas
exentasy aplicadasrealizadasen arcilla cocida.Las pie-
zas de mayor antigUedad procedende la necrópolisde
Aguilar deAnguita: un objetotroncocónicorematadoen

(36) Sin embargo,Cerralbo(1916: 23) señalaque en todo este
conjunto cerámico«no hay sino tres o cuatroque esténpintadascon
ornamentacionesgeométricassencillas»,al tiempo queresaltacómola
cerámicapintadaresultabararaen las necrópolispor él excavadas.

(37) Entre ellas,Cerralbo(1916: 20, fig. 7> destacólas urnasde
pie alto, algunasde lascualespresentanjunto al borde una«pequeña
tacita», fonnatambiénidentificadaen LaYunta-62(flg. 101,9.1).

(38) De estanecrópolisprocedendos toscos fragmentosdeurna
decoradosmediantepequeñoscírculosimpresosalineados«y en ellos
incrustadasanillitas de ámbaramarillodel Báltico» (Aguilera 1916:
22 s., tlg. 9>, no recogidosenel trabajode Días(1976).
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cabezade ave, hueco en su parte inferior y con una
perforaciónsobrelacabeza,halladoenel interior deuna
urnacineraria<Aguilera 1911, 111: lárn. 24; Cabré1988:
124;ídem1990:hg. lo), y unafigurazoomorfa,posible-
menteun caballo, queaparecesobreun disco cerámico.
Estapieza pertenecea la tumba P (fase IIA), conjunto
integradopor unaurnay sutapadera,a torno, un puñalde
frontónexento,unapuntadelanza,un arreodecaballoy
un disco metálico.Estáapoyadasobrecuatroagujeritos,
de los que se hanencontradootros dossituadosa ambos
lados dela figura, en el intermediode la manoy la pata
que,paraCerralbo(1911,m: 48), estaríandestinadosal
jinete,no conservado.Si paraE. Cabré(1988: 126; 1990:
212, hg. 10) se trataríade una tapaderacon agarradero
zoomorfo,no convieneolvidar quela urnacinerariaapa-
reció cubierta con una copa (Galán 1989-90: 185). A
ellashayqueañadirun vasoomitomorfo(Aguilera 1911,
111: lám. 27,3), sin contexto.

Conla excepciónde estaspiezas,el restode laplásti-
ca escultóricaceltibérica se configura en su conjunto
como un fenómenoeminentementetardío (fase III), pu-
diéndosefecharen granmedidaen el siglo 1 a.C.,cono-
ciéndosealgunos ejemplaresmás antiguos y otros
fechablesconposterioridadalcambiodeera.Cabedesta-
car unaserie de conjuntosprocedentesde diversosce-
menteriosy pobladosde las provincias de Soria,
Guadalajaray LaRioja. Seanalizaránprimero las figura-
cioneszoomorfas,cuyaspiezasmásantiguascomoseha
indicadose sitúanenAguilar deAnguita, paracontinuar
con las representacioneshumanasy, dentrode ellas,las
cabezasexentas.

Dentrode unavivienda del poblado de Las Arribillas
(Galán 1989-90: 181 ss.,figs. 3-4) se localizaronmedia
docenade piezas,entrelas que se incluyen diversosani-
niales (flg. 102,A): un ave,un caballoy otro posible,un
animal sentado,quizásun perro,unacabezadecaballoy
acasounjabalí.En otravivienda,al pie del cerroMonobar,
en Almaluez, se hallaron «variastinajas celtibéricasde
barro rojo y multitud de tosquisimasfigurasanimalesy
humanas»del tipo de las aparecidasen Numancia,pero
aún más rudas (Taracena1941: 33-34). De Langa de
Duero procedendoscaballos,uno de ellos interpretado
quizáscomoun asiderodetapadera(Taracena1929:43 s.,
lám. X), habiéndoseseñaladoúnicamentela procedencia
deuno deellos,queaparecióenel interior deunahabita-
ción tenida como almacénde herramientas(Taracena
1929: 35 s.). De Numanciaprocedeel conjuntomás im-
portantey variado(Taracena1925: 87; Idem 1941: 76;
Wattenberg1963: 42) que,con la excepciónde losrema-
tes de algunastrompasen forma de faucesabiertasde
carnicero(fig. 78,C,16),reproducefigurasy prótomosde
caballos y bóvidos. Aparecen formandoparte de asas
(fig. 103,4 y 6), entre las quedestacaunarematadaen

cabezadecaballo(fig. 103,3)pertenecientea unsimpu/um
(Martín Valls 1990: 148), con función de fusayola(?)
(hg. 103,8),o simplementeaplicados(fig. 103,1, 5 y 9),
en ocasiones,a trompas(hg. 103,7) y cajas(hg. 103,2).
Además, cabe mencionar algunos vasos plásticos
(Taracena1954: fig. 167) en formade toroy jabalí, figu-
rasexentasdecaballitosconjinete(fig. 103,12-14),y los
pies votivos,algunosde ellos rematadosen prótomosde
caballo(flg. 103,10-11).

Del CastillejodeGarray(Morales y Sanz1994;Mora-
les 1995: 130, hg. Sí) procedeuna copa de cerámica
realizadaa manocon decoraciónaplicadazoomorfaen
‘perspectivacenital’(hg. 102,B,1),elementocaracterísti-
co dela iconografíaarévaco-vaccea(figs. 102,B,2-8,138,1
y lám. VII.3) (Romeroy Sanz1992).

Al áreameridional de la Celtiberia correspondeun
conjunto interesantede piezasaparecidasen el poblado
conquensede Reillo (Maderuelo y Pastor 1981: 165,
figs. 1-7). Incluyeun morillo zoomorforematadoen ca-
bezade carneroy con serpientesen su lomo, decorado
conmotivosgeométricosincisos(fig. 104,4),unatapade-
ra realizadaa manoconun asideroen formade cabezas
de carnero(fig. 104,1), un fragmentode vasocaladoa
torno con una serpienteen relieve (flg. 104,2), y los
restosde urnaa manocondecoracióntambiénenrelieve
difícil dedeterminar(hg. 104,3).

La presenciadefiguracioneshumanasestáconstatada
tanto en pobladoscomo en necrópolis.Por lo que se
refiere a las figurasdebulto redondodestacael conjunto
de Numancia (Schulten 1931: 268 s., lám. 35,A y C;
Wattenberg1963: tablasXVII,455 y 462),sobretodouna
figura femenina(fig. 125,4), condecoraciónpintadaen
blancoy negro,y un jinete claramenterelacionadocon
losdocumentadosenlas fíbulas(fig. 103,14).A elloshay
queañadir las ya comentadasrepresentacionesde pies
(fig. 103,10-11 y 15), también presentesen Langade
Duero, de dondeprocedeun alto pie humanocalzado
(Taracena1929:43 s., lám. X).

Entre las cabezasexentasde terracota,seencuentran
los dos ejemplaresde la necrópolis de Carratiermes
(fig. 105,11-12),tal vez pertenecientesa algunafigura
no conservada,al igual que el de Estepade Tera
(fig. 105,13), ejemplarfechado ya en el siglo 1 d.C.
(Morales 1984: lIS). Dentro de estegrupo se puede
incluir una figurita de forma cónica,con la representa-
ción esquemáticade narizy ojos, procedentede Langa
de Duero(Taracena1932: fig. 12),similar aotrasdosde
Castrillo de la Reinay del Castrode Las Cogotas,res-
pectivamente(Almagro-Gorbeay Lorrio 1992: 429 y
431), y cuyo paralelo más próximo se halla entre las
cerámicasnumantinas(Wattenberg1963: lám. X,4.1239
y 9.1244; Romero 1976a: fig. 41) (fig. 109,2-3),desta-
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candoun personajetocadocon un gorro cónicoque se
disponea realizarun sacrificio (fig. 126,l,c).

El conjunto más homogéneolo constituyen,no obs-
tante,las representacionesde«cabezas-cortadas»aplica-
das(vid., sobresuposibleinterpretación,capítuloX,3.l).
Destacanunaseriedepiezas,entrelas quesobresaleuna
urna hallada en una de las necrópolisde Uxama
(fig. 105,2),a la queúltimamentesehanvenido a sumar
dos ejemplaresmás hallados en la propia ciudad
(fig. 105,1 y 3), uno de ellos dentro de una vivienda
fechadaen épocadeTiberio y Claudio(GarcíaMerino
1992: 855 s., fig. 1,1 y 3), y otro de la necrópolisde
Carratiermes(fig. 105,4), conjuntocon el que sepuede
relacionarun fragmento procedentede Numancia
(fig. 105,5).La urnadela necrópolisde Uxama,la única
completa, tiene varias representacionesde cabezashu-
manaslocalizadasen el interior de unaestructuracua-
drangularpintadaque,tal vez, pudierarepresentarel lu-
gar dondese depositabay mostrabala cabeza,al modo
de los nichosdel santuariode Roquepertuseo de la mu-
ralla del oppidum de l’Impernal en Luzech (Brunaux
1988: 116). En otros casos,las cabezasaparecencomo
rematesde asaso bajo el arranquede éstas (fig. 105,7-
lO) o sin vinculaciónconelementofuncionalalguno(flg.
105,6)(39).

Cronológicamente,la coroplásticaceltibéricadebesi-
tuarseen un momentobastantetardío,cuyo términopon
quemsería el 133 a.C., fechándosemás bien ya en el
siglo 1 a.C. e inclusoen la centuriasiguiente.

229 y 232, fig. 13; Idem 1988: 65), pudierasugeriruna
interpretacióndiferenteparaestosobjetos,quizáscomo
elementode contabilidad(de Sus 1986) (40).

Distintavaloraciónmerecenlas fusayolasprocedentes
de ambientesfunerarios (tablas 1 y 2 y Apéndice II,
n0 98),tenidascomoobjetosdeusoy funcionalidadsim-
bólica, ligadas al culto a los muertos(Aguilera 1916:
49 ss.). Los trabajosde Cerralbo(1916: 49) proporcio-
naron «casi siempre,cual si fuera cumplimientoritual,
una,y más frecuentementedos,de talesfusayolasdentro
de cadaurnacineraria,mezcladascon los pequeñísimos
restosincineradosdel difunto...»,unade ellas en forma
de cono truncadoy la otra bitroncocónica.Segúneste
autor, tales objetos, a menudotoscos y elaboradossin
molde, «sonlos únicos que se encuentrandentro de la
urnaencontactocon los levesrestosdel incinerado;y el
rico ajuardearmas,ornamentosespléndidosenbroncey
demásjoyas de aquellaremotaépoca,siemprelos hallo
fuerade las urnas»(Aguilera 1916:48).Lamentablemen-
te, el quelas necrópolisexcavadaspor Cerralbonuncase
publicaran dificulta sin duda la valoraciónque pueda
hacersede la frecuenciade apariciónde las fusayolasy
de susasociaciones(41), perosipuedeseñalarse,a partir
de los pocosconjuntosconocidos,su presenciatanto en
sepulturasintegradasúnicamentepor adornosbroncíneos
comoenlas militares(flgs. 61,G,63,64,A, 67,F-G,69,B-
D, 72,A y D, 86,8, 94,A-B y 99,11-12; tablas 1 y 2) y
que,aun siendofrecuentes,faltanen un buennúmerode
ocasiones(vid, tablas 1 y 2).

Los trabajosmás recientesarrojanalgunaluz al res-
pecto,poniendoderelieve unamayorvariabilidadquela

7.3. Fusayolas señaladapor Cerralbo,en particularpor lo quese refiere

El hallazgode fusayolasresultafrecuenteen diversos
ambientesdela Edaddel Hierro peninsular(Castro1980;
Berrocal-Rangel1992: 118 ss.;etc.),estandodocumenta-
dasen la Celtiberiatantoennecrópoliscomoenhábitats,
en lo queposiblementehayaqueverunadiferente inter-
pretaciónfuncional.Se tratade pequeñosdiscos,a veces
decorados,de variadasformas(troncocónicos,bitronco-
cónicoso cilíndricos), realizadosenarcillay provistosde
una perforacióncentral para su colocación en la parte
inferior del huso(Castro1980: 127 ss.).La presenciade
fusayolaso pesasde huso es habitual en contextosde
habitación,lo quesueleserconsideradocomounapme-
ha de la realizaciónde actividadestextiles, aunqueel
hallazgode 60 fusayolasen la casa2 de Herrerade Los
Navarros,en su mayoríaagrupadas,originariamenteen-
ganadasy colgadasde la pared(Burillo y de Sus 1986:

(39) A estosejemplarescabeañadirunacabezahumanaaplicada
y otra indeterminadade la necrópolisdeLuzaga(Aguilera 1911, IV:
1Am. XXIV,2>. 144, sobre el tema,MartínezQuirce 1996: 169 ss.

(40> Una interpretaciónsimilarsehasugeridoparael hallazgode
127 ejemplaresenelSantuarioA del CastrejóndeCapote,enla Beturia
céltica(Berrocal-Rangel1992: 118 ss.).

(41) La revisióndelos materialesdela ColecciónCerralboresul-
ta de interésen lo quea lascaracterísticastipológicasde estosobjetos
se refiere. Este es el caso de la necrópolisde Carabias(Requejo
1978: 59). dondese analizaron82 fusayolascerámicas,lO de lascua-
lespresentandecoracióngeométricade líneasincisasy puntos impre-
sos:33 son de formacilíndrica. 28 bitroncocónica,20 troncocónica,1
discoidaly otra máscilíndrica muy redondeada.Requejoseñala,ade-
más,un ejemplarde hierro (?) y otro de piedra lisa (?>, materiales
ajenosa la fabricacióndeestetipo de objetos. A pesarde no poseer
datossobrelascaracterísticasmorfológicasdeambaspiezas,quequi-
zásjustificaransu inclusiónenestacategoría,si caberecordarla exis-
tenciadefusayolasno cerámicas,comoun ejemplardebronceinterpre-
tadocomotal dadasu forma y dimensiones,procedentede la necrópo-
lis de Las Cogotas(Kunz 1987: 207 s). La necrópolisde La Olmeda
(García Huerta1980: 29) proporcionó33 piezasentrelasquepredomi-
nan las cilíndricas y esféricas,documentándoseasimismo las
troncocónicas,bitroncocónicasy semiesféricas,estandoúnicamentecua-
tro deellasdecoradasmediantelíneasincisaso puntosimpresos.De El
Atance (de Paz 1980: 38 ss.) proceden24 ejemplares,dos de ellos
decoradosmediante incisión y puntillado, de formas bitroncocónicas,
troncocónicaso cilíndricas.
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al númerode fusayolasdepositadasen cadatumbao al
lugar enque se colocaron.En la necrópolisde Siguenza
estándocumentadasen algunassepulturasadscribiblesa
la fase1 (tumbas2, 5 y 11),asícomoen otros conjuntos
más evolucionados(tumbas32 y 33), siempreuna por
tumba y en conjuntossin armas,colocándosetanto en el
interior como al exteriorde la urna(Cerdeñoy Pérezde
Ynestrosa1993: fig. 27). Presentanformas variadas
(troncocónica,bitroncocónicao cilíndrica), asociándose
segúnlos análisisantropológicostanto a enterramientos
femeninos(tumbas2 y 5) comoa masculinos(tumba32)
(Cerdeñoy Pérezde Ynestrosa1993: cuadro5).

En Riba de Saelices(faseLIB) estánpresentesen 17
de las 103 sepulturasexcavadas,generalmenteunapor
tumba,aunquetambiénsedocumentendosejemplaresen
algún conjunto (Cuadrado 1968: 31). Son de forma
troncocónicao bitroncocónica,habiéndoseidentificado
un ejemplarglobular, estandoen ocasionesdecoradas.
Sus alturas oscilan entre2 y 4 cm. Principalmentese
hallan fuerade la urna,juntoal fondo o al lado de ella y,
comosehaseñalado,nuncamásdedos,unatroncocónica
y laotra bitroncocónica(Cuadrado1968: 47).

Mayor diversidadsehaobservadoenLaYunta,siendo
frecuenteel hallazgodeun ejemplarportumba,auncuan-
do en algún casose documentendos, tres,seis e incluso
ocho(GarcíaHuertay Antona 1992: 134 ss.), general-
menteenel interiordela urna.Suelenasociarseafíbulas,
y nuncaa las escasasarmasdocumentadasen estece-
menterio,pudiendoser tambiénel únicoelementodepo-
sitado en la sepultura. A tenor de los análisis
antropológicosaparecenen idénticaproporcióntanto en
sepulturasmasculinascomo femeninas,habiéndosedo-
cumentado,asimismo,lapresenciade seis ejemplaresen
un enterramientoinfantil (42). Sutamañoeshomogéneo,
con alturasque oscilan entre4 y 1,5 cm., estandoen
algún casorealizadasa torno. La mayoríasonde forma
bitroncocónicao troncocónica,existiendoalgúnejemplar
cilíndrico. Puedenestar decoradascon motivos
geométricosincisos o puntillados y, más raramente,
estampillados,identificándoseunapiezacon decoración
pintada.

No existe,pues,regla fija en lo que se refiere a la
presenciadefusayolasen las sepulturas.Frenteasu rela-
tiva abundancia,puedenllegar a ser un elementoclara-
menteexcepcional,comoocurreen La Mercadera,donde
únicamentese hallaron tres, de forma troncocónicay
bitroncocónicay sincontexto(Taracena1932:27),estan-
do perfectamentedocumentadasu asociacióncon armas

(42) Caberecordar, no obstante,queen la necrópolisde Padilla
deDuerolasúnicastres tumbascon fusayolassevincularían,segúnlos
análisis antropológicos,a mujeresy niños (Sanz 1990a:165).

en buen númerode tumbasde variadacronologíaperte-
necientesa diversasnecrópolis(tablas 1 y 2).

7.4. Pesasdetelar

Resultafrecuenteel hallazgodepandera(vid, capitu-
lo VIII,2.3), sobretodo en los hábitatsde finales de la
Edad del Hierro (Arlegui y Ballano 1995). Destacael
caso de Langa de Duero, donde las excavacionesde
Taracena(1929: 42, fig. 24; 1932: 56, flg. 11) permitie-
ron identificarunagrancantidadde ejemplares,queapa-
redanformandolotesde 26, 4, 2, 17, 5, 6 y otro de 17.
De los 86 ejemplaresrecogidosen la campañamásre-
ciente,42 formabanun único lote,con igual tamañoy un
pesode un kilogramo cadauna. Predominanlas piezas
prismáticas,ofreciendoen muchoscasosla huella del
rozamientode la cuerdade suspensión.Unaproporción
importantemostrabaen su carasuperioro anteriormar-
casincisas(fig. 106),realizadascon el dedoo mediante
un punzóndepuntaroma, estandoenun casoestampada.
Tambiénsonabundanteslas pesasen el pobladodeIzana,
documentadassiemprepor grupos (Taracena1929: 15:
fig. 4).

De Numanciaprocedeun conjunto importante,ha-
biéndoseidentificado dos modelos fundamentales
(Wattenberg1963: 42): las pequeñas,en forma de
paralelepípedo,generalmentecon un signoinciso o im-
presoen la parte superiory las de mayor tamaño,de
formatroncopiramidal,conalgúnsigno incisoocasional-
mente.La asociaciónmásnumerosaagrupaba17 ejem-
plares(Arlegui y Ballano 1995: 144).

Sorprendeel hallazgo,excepcional,de pesasde telar
en necrópolis: un ejemplar en Aguilar de Anguita
(Aguilera 1911,111:lám. 27,3),deformatroncocónica,al
parecerel único de estanecrópolis,y otro de pequeño
tamañoen unasupuestatumba (n0 11) de Valdenovillos
(Cerdeño1976a:7).

7.5.Bolasyfichas

El hallazgode bolasen pobladosy necrópolisde la
Edaddel Hierro constituyeun hechofrecuente.Cerralbo
(1916: 52) señalacómo encontraba«bastantesvecesen
las urnas,sustituyendoa la fusayola,unabola de arcilla
cocida».Están realizadascasi siempreen arcilla, cono-
ciéndosetambién ejemplaresde piedra, como en La
Mercaden(Taracena1932:27) dondesonmayoría.Frente
a su relativaabundanciaen algunasnecrópolis(Aguilera
1911, IV: 26; Cabré 1929: láms.XIII, XIV y XVI; Cua-
drado 1968:31; Requejo 1978: 60; GarcíaHuerta 1980:
30;dePaz1980: 41 st; etc.),enotrasresultaun elemen-
to claramenteexcepcional,como en La Yunta (García
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Huertay Antona 1992),dondeno sehalló ejemplaralgu-
no, y, aunno siendolo máshabitual,en ocasionesestán
decoradas(Morenas de Tejada 1916b: 608; Cuadrado
1968:31; dePaz1980:44s.y 47,etc.).Puedenaparecer
en tumbasmilitares(tablas1 y 2, n0 99),comoocurreen
Atienza(f¡g.67,F-G),El Atance(flg. 69,F),LaRevilla-A
(fig. 74,A) o en Osma-B,en estecaso se trata de un
ejemplarde piedra, resultandofrecuentesu asociación
con fusayolas.Es difícil avanzarcualquierhipótesissobre
sufuncionalidad(vid. Vegas1983),barajándoseunaamplia
gamade interpretaciones,desde las que les otorganun
valor simbólico(Aguilera 1916:52) hastalas que conside-
ranquese trataríadepiezasdejuego(Cuadrado1968:47).

Lasfichascerámicassonun elementoqueresultaabun-
dante en hábitats, destacandoel conjunto de Izana
(Taracena1927: 12 ss.),dondese hanhallado233. Son
de formacirculary hansidorecortadassobrefragmentos
de vasos,conun tamañoqueoscilaentre2 y 11,5cm.de
diámetro, estando20 de ellas decoradascon incisiones
realizadasa puntade cuchillo sobreel barro ya cocido
(Taracena1929: figs. 2-3). Cercade la mitad de ellas
estánhoradadas,generalmenteen el centrode la pieza,
aunquedos ofrezcandoble perforación y una triple. En
generalse hallan sueltas,auncuandoenun casoaparecie-
ron 37 enun lote, «reunidasy apiladasen variospequeños
montones»,sin quenadapuedasefialarserespectoasuuso.

8. LA EXPRESIÓNARTISTICA

Unavezanalizadoel artesanadocomoexpresióndela
culturamaterial, convieneahora,siquierasucintamente,
ofrecer una rápidapanorámicade las manifestaciones
artísticasceltibéricas.El arteceltibéricoforma partede
un complejosistemacultural constituidoa partir de un
largo procesode aculturacióny de evolución,en el que
los elementosibéricos,sobretodo, y tambiénlos célti-
cos de la cultura de La Ténejugaronun papeldeter-
minante,alcanzandosusmásaltascotasdesdeprinci-
pios del siglo II a.C. (fase III), coincidiendocon la
apariciónde los oppida y de la organizaciónurbana
en la Celtiberia,pero tambiéncon el inicio del proce-
so de romanización.

Tan sóloen épocaavanzadase cuentaenla Celtiberia
con conjuntos monumentaleso con manifestaciones
escultóricasdignas de mención.La arquitecturamonu-
mentalapenasestuvopresenteenla Celtiberia,si bienno
cabedudaencatalogarcomotal el edificio de adobesde
ContrebiaBelaisca,provistodeunacolumnatade estilo
toscano,deproporcionespococlásicas,realizadaenare-
nisca,conjuntoquehasidofechadohaciael siglo II a.C.
(Beltrán 1982), o ciertas construccionespúblicas de
Tiermes,porotro ladodifíciles de datar(Argente,coord.
1990a: 31 s. y 60).

Las estanciasprincipalesde ciertas mansiones
celtibéricasse hallaronpavimentadascon mosaicosde
opussigninum,de clarainfluenciaitálica. Destacael lo-
calizado en la estanciamás importante de la llamada
Casade Likine de Caminreal(figs. 33,2 y 107), ciudad
destruidaenel cursode las GuerrasSertorianas(Vicente
etalii 1991:102 ss. y 120 ss.,figs. 34-39).Estádecorado
con motivos geométricosvariados, representaciones
astralesy vegetales,pecesy delfines,así como unams-
cripciónenalfabetoibéricoenlaque seexplicitael nom-
bredelpropietariodelacasao del artesanoquerealizóel
pavimento,Likine, y suprocedencia,laciudadibéricade
Usecerde, en el Bajo Aragón (Vicente a alii 1993:
750 ss.).Un casosemejantese hadocumentadorecien-
tementeen la localidadnavarrade Andelos,en tierra de
Vascones.Es un pavimentodeOpussigninumdecoradoa
basede motivosgeométricosy vegetalesqueincluyeuna
inscripciónenla que se mencionaa un personaje,Likine
—que sería la forma iberizadadel gentilicio latino
Licinius—, originario de Bulbilis (Mezquiriz 1991-92;
Gorrochategui1993: 424; Untermann1993-94; de Hoz
1995d:73 5.; Silgo 1993).

En relación con la escultura,su incidencia en la
Celtiberia se reducea los bajorrelievesde las estelas
funerariasceltibéricasde la zonacluniense(fig. 81,1-2),
datadasentre los siglo II-! a.C. (Abásolo y Marco
1995: 335). La temáticaqueofrecen, de tipo heroico,
sobretodo guerrerosa caballoy escenasde caza,puede
vincularsecon otrasmanifestaciones,comociertasfíbulas
argénteascon escenasvenatoriasde La Téne Final
(vid. supra) o con el tipo iconográficocaracterísticode
los reversosde las monedasceltibéricas,el jinete con
lanza(Almagro-Gorbea1995e).Todo ello vienea probar
su pertenenciaal mismo substratosocio-ideológicoal
que se adscribiríanlas élites celtibéricas.Comoantece-
dentede estasrepresentacionesescultóricasen relieve
cabeseñalaruna estelade la necrópolisde Aguilar de
Anguita(hg. 50,3) (Aguilera 1911,111:20s.,láms. 10,1
y 27,1; Idem1913b),piezaqueconstituyeun casoexcep-
cional,al serlaúnicadecorada,a pesarde quealgunasde
las estelasdocumentadasen los cementeriosceltibéricos
prerromanosestuvierantoscamentetrabajadas.Es ungra-
badoquereproducede formaestilizadaun caballosobre
el quesesitúauna figura humana(vid, capítuloIV,4.2).
La sepulturaen la queapareciópresentabaun destacado
ajuarformadopor la espadade antenas,unalanzaconsu
regatón,dosdiscos broncíneos,dos fusayolasy la urna
cineraria(Aguilera 1913b)(43).

(43> Vid, asimismo,Artitlano (1919: 26>, segúnel cual el ajuar
estabaintegradopor «la urna cineraria:espadade antenas;dos lanzas
consusregatones;cuchillosy anillasdel escudo:filetes decaballoy un
juegodegrandesdiscosdebronce».
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Fig. 107.—Pavimentodeopussigninuandela CasadeLikine, enLa CaridaddeCaminreal.(SegúnVicenteetalii ¡991, completado).

Juntoa estasmanifestacioneshay quehacermención
de ciertosgrabadoscomolos registradosen el santuario
de Peñalbade Villastar (Marco 1986: 748 ss., lám. V,
hg. 1), que incluyendiversosmotivos geométricos,des-
tacandoalgunosde evidentecontenidoastral, figuracio-
nesanimales,con predominiode las aves,en algúncaso
cuervos,estandotambién representadoslos caballos y
algún cérvido.Tambiénhay algunasfiguracioneshuma-
nas, entre las que sobresalenuna figura antropomorfa
bifronte (fig. 125,5), y otra muyesquemática,caracteri-
zadapor unagran cabezay unarepresentaciónsumaria
del resto del cuerpo, con los brazos extendidosy las
manosabiertas,interpretadascomola representaciónde
unadivinidad, seguramenteLug, el cual aparecemencio-
nadoen dos ocasionesen la llamada«inscripcióngran-
de» (vid, capítulo X,l). Estilística y culturalmente,la
cabezade PeñalbadeVillastar seencuadraconlas llama-
das«cabezascortadas»enpiedra,característicasdel arte
céltico, y de las queen la PenínsulaIbérica se conocen
un buennúmerode ejemplares,carentes,en general,de
todo contextoarqueológico(Almagro-Gorbeay Lorrio
1992:412 ss.).

Pero,comomejorsedefineel arteceltibérico,y donde
encontrósu máximaexpresiónfueenlosobjetosrelacio-
nadoscon la vestimentay el adornopersonal,incluyén-
doseaquíunapartede los objetosque integranla orfe-
brería (vid. supra). Las fíbulas, entre las que destacan

ciertaspiezasargénteasdegranespectacularidad(flg. 82.5
y lám. 111), los broches de cinturón, en ocasiones
damasquinados(44), y los pectorales(fig. 87 y lám.JV,2),
se decoranprofusamente,casi siempre con motivos
geométricosy, en ciertoscasos,configuracionesanima-
les o humanas(vid. supra).Es enel ámbitodefinido por
estos objetos dondese observancon mayor nitidez las
variadasinfluencias del artesanadoceltibérico, inicial-
mentehallstátticas,posteriormentelateniensesy, sobre
todo, ibéricas (Schiile 1969; Lenerz-deWilde 1991;
Almagro-Gorbea1993), que dieron lugar a un conjunto
de manifestacionesartísticasde gran personalidad(Ro-

mero1991b).

También las armasfueron objeto de un tratamiento
artísticoparticular,como lo confirmanlas decoraciones

repujadas de los cascos,discos-corazay escudos
broncíneos,el damasquinadode las empuñadurasdecier-
tos modelosde espadas,la aplicación,en las vainasde
algunostipos de espadasy puñales,de placasbroncíneas
decoradas,avecesmediantedamasquinado,o lassenci-

(44) El análisisestilísticode los motivosdecorativosrepresenta-
dos en los brochesde cinturón (vid., para los ejemplaresceltibéricos,
Lorrio 1995c:ApéndiceII) ha sido abordadopor Cabré (1937) y’ más
recientemente,por Lenerz-deWilde (1991: lO? ss.),atendiendoprinci-
palmentea las piezasde tipo ibérico con decoracióndamasquinada.

o lm

II
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Fig. 10&—Numancia:cerámicasmonocromasypolicromas.(SegúnWattenberg1963). A diferentesescalas.
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Fig. 109—Numancia.Representacionesfiguradaspintadassobrecerámica.(SegúnRomero 1976a(1-2)yWattenberg1963 (3-9)).
A diferentesescalos.
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líaslineas incisasqueadornanlas hojas de algunaspun-
tasde lanza (vid. supra).

Una menciónespecialmerecela numismática,cuyo
tipo principal se identifica por unacabezamasculina,a
vecescontorques,condiversossímbolosen los anversos
y unamásvariadaiconografíaen los reversos,predomi-
nandolas representacionesdel jinete,generalmentelan-
cero,quecaracterizalas unidades,mientrasquecaballo,
pegasoo medio caballo,acompañadoso no de símbolos,
son reproducidosen los divisores (figs. 80 y 139,B y
lám. VIII). En el reverso, bajo la representación
iconográfica, se halla la leyendamonetal, en alfabeto
ibéricoo latino, enlaqueapareceelnombrede la ciudad
o del grupo emisor.El personajevaronil de los anversos
se ha puestoen relaciónoriginariamentecon la imagen
deMelkart/Aníbaldelas monedasde losbárquidas,enlo
quehabríaquever la representaciónde unadivinidad de
tipo poliado y guerreroo posiblehéroefundador,a veces
portandounacoronade laurel. Los reversosestántoma-
dosde las monedasde Dionisio de Siracusaa travésde
los prototiposibéricos,haciendoalusióna laclasede los
equitesceltibéricos,al igual que ocurre, posiblemente,
con las fíbulas de caballito,principalmentecon las pro-
vistas de jinete (hg. 81,3-5 y lám. ¡‘/,3-4) (Almagro-
Gorbea1995e:Idem 1996: 125 ss.).

Otro ámbitodel arteceltibérico especialmentedesa-
rrollado es el de la pintura realizadasobrerecipientes
cerámicos,dondebrillan con luz propia las cerámicas
monocromasy policromasdeNumancia(flgs. 108-109y
láms.V-VI), fechadasalo largodel siglo 1 a.C., llegando
incluso las últimas hasta los inicios del Imperio
(Wattenberg1963;Romero 1976a-b).

Entre las produccionespolicromas,la figura humana
(flg. 109 y láms.V,2 y VI,2-3) no es uno de los temas
más tratados,siendo losmotivos geométricos,y en me-
nor medida las representacioneszoomórflcas,los que
gozaronde mayor atenciónpor partede los ceramistas
numantinos.En este sentido,resulta significativo dejar
constanciade que sólo la quinta partede estos vasos
presentadecoraciónfiguraday, de éstos,únicamenteen
torno al 7% ofrecenrepresentacioneshumanas(Romero
1976a: 144). En la cerámicade Numanciael tratamiento
de la figura humanarespondea una estilizaciónclara-
mentegeometrizanteque,en general,esrepresentadade
perfil aunquecon el cuerpo de frente. Se observaun
gusto manifiestopor formas curvilíneas,vinculables al
artede La Téne,peroconunaevidentepersonalidad.

Desdeel puntode vista iconográfico,destacala rela-
ción de algunasrepresentacioneshumanasnumantinas

con otras manifestacionespeninsulares,como la cabeza
cubierta con un prótomo de caballo (hg. 109,9 y
lám. VI,2), iconográficamenterelacionadaconunafigu-
ra de bronce del pobladoalavésde Atxa (Gil 1992-93:
hg. IV,4), o un personajetocadocon un cascode tres
cuernos(fig. 79,3) que recuerdael que lucen algunas
figurasde la diademade San Martin de Oscos(Lomo
1993a: fig. l1,E). Otras figuras de interésson aquellas
que presentanun tocadopuntiagudoque seríaposible
relacionar,comoseha indicado,conel queofrecenalgu-
nas terracotas(figs. 109,2-3y 126.1,c).Tambiénsonde
destacarlas escenascon figuras humanasasociadasa
aves,que se han relacionadocon un ritual funerario
celtibéricocitadoenalgunostextosliterarios(hg.79, 1-2
y lám. VI,3) (vid, capítuloX,6). En general,seevidencia
entrelas cerámicaspintadasun interésexclusivopor la
representaciónde la figura humanade cuerpo entero,
mientrasque lacabezahumana,cuandoaparece,corres-
pondea piezascerámicasaplicadas.

Por último, hay que referirse a la coroplástica
(vid. supra),queincluyealgunasfigurillas exentasy apli-
cadas,reproduciendotantoanimales,sobretodocaballos
y bóvidos,comorepresentacioneshumanas,entrelas que
destacanlos pies votivos y las cabezasaplicadas.La
mayorpartedelas representacioneshumanasy zoomorfas
sobrecerámicafueronhalladasenpoblados,estandotam-
bién documentadasen ambientesfunerarios,como ocu-
rre conlas piezasprocedentesdelas necrópolisdeAguilar
de Anguita,Luzaga,Carratiermesy Osma(vid. supra).

El procesohaciaformas de vida cadavez más urba-
cas quetuvo lugaren la Celtiberiaa partirdefinalesdel
siglo III a.C. contribuyódemaneradecisivaal desarrollo
de las manifestacionesartísticasceltibéricas.Dentrode
esteprocesose encuadrala aparicióndeuna verdadera
arquitecturamonumentaly de la escultura,asícomo el
enormedesarrolloque alcanzóen esteperíodola orfe-
brería, el trabajo del bronce,la produccióncerámicao
las representacionesmonetales.El arteceltibéricoes la
consecuenciadeun procesodesincretismo,cuyosinflu-
jos formalesprovienentantode la tradiciónibéricacomo
de las influenciashelenísticasy más tarderomanas,y,
también,aunquede forma más aislada,de la tradición
lateniense,poniendode manifiestosu indudableorigina-
lidad en el mundo céltico. El arte celtibérico,al igual
que el ibérico, era el productode unos artesanos«al
serviciodesu sociedad,estoes,desusestructurassocia-
les, de susideasy de sureligión; en unapalabraera una
de tantas manifestacionesde su cultura» (Almagro-
Gorbea1986a:504).




